
L A POLÌTICA E X T E R I O R C H I L E N A : 
L A CRISIS CONTINUA 

H E R A L D O M U Ñ O Z 

D U R A N T E E L A Ñ O 1984, la polí t ica exterior chilena, al igual que en años an­
teriores, siguió enfrentando serias dificultades tanto de ca rác te r polít ico como 
económico . A l ya tradicional tema del aislamiento polí t ico internacional del 
gobierno mi l i t a r chileno —producto de la inevitable p royecc ión en el plano 
externo de medidas autoritarias en el á m b i t o interno— se s u m ó el ahonda­
miento de la crisis de la deuda externa, a d e m á s de diversos problemas de 
comercio e invers ión extranjera. 

El manejo de la pol í t ica exterior, durante el lapso que a q u í se analiza, se 
d i s t ingu ió por una creciente descoord inac ión , o b s e r v á n d o s e t a m b i é n un forta­
lecimiento significativo de lo que denominamos el estilo "pre tor iano- ideo lòg ico" 
de diplomacia. En buena medida la gestión del canciller Jaime del Valle durante 
1984 fue el reflejo de los objetivos polít icos internos m á s inmediatos del régi­
men mi l i t a r , lo cual significó una clara dec l inac ión de la presencia específica 
del Min is te r io de Relaciones Exteriores en la labor gubernamental, y la casi 
total ausencia de los factores y criterios internacionales en los procesos de toma 
de decisiones. 

Con todo, durante ese a ñ o hubo un logro internacional de gran trascen­
dencia que fue la firma del Tratado de Paz y Amis tad entre Chile y Argentina, 
en el marco de la m e d i a c i ó n del Vaticano, cuya rat i f icación en ambos países 
se esperaba para los primeros meses de 1985. Estos y otros temas se analizan 
en detalle en las p á g i n a s que siguen. 

C A N C I L L E R Í A Y E S T I L O D E D I P L O M A C I A 

Desde que a s u m i ó Jaime del Val le el cargo de M i n i s t r o de Relaciones Exterio­
res en lugar de Migue l Schweitzer hacia fines de 1983, 1 la polí t ica exterior chi­
lena se ha transformado en un instrumento al servicio exclusivo de la polí t ica 
interna del gobierno mi l i ta r . La actitud pasiva del canciller Del Valle frente 

1 A l asumir Del Valle el puesto de canciller quedó en evidencia la falta de continuidad en 
la conducción de la política exterior chilena, puesto que en 1983 ocuparon dicha cartera René 
Rojas, Miguel Schweitzer y Jaime del Valle. 
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a hechos internos que afectan significativamente la posición internacional de 
Chile, y su discurso agresivo, han contribuido a fortalecer el "estilo pretoriano-
i d e o l ó g i c o " 2 en la conducc ión de las relaciones exteriores del pa ís . 

En la l ínea antes seña l ada , una de las primeras iniciativas del nuevo Can­
ciller fue anunciar q u é el gobierno chileno estaba estudiando el apoyo econó­
mico que br inda el gobierno de Suecia a organismos que trabajan "en pro de 
u n desarrollo democrá t i co en Ch i l e ' ' , calificando dicha cooperac ión económica 
como un "asunto de l icado" . 3 Pese a que diversas entidades no gubernamen­
tales en Chile reciben ayuda similar de países como Alemania Federal y Estados 
Unidos, el p ropós i to de resaltar la presencia sueca en esta materia h a b í a sido 
crear la imagen de una injerencia indebida en los asuntos internos de Chile, 
por parte de un gobierno que tradicionalmente ha criticado la s i tuación de los 
derechos humanos en el pa ís , y la idea de organismos disidentes subordinados 
a polí t icas extranjeras por la v ía del financiamiento. 

P'osteriormente, en otro plano, el ministro Del Valle expuso su visión de 
d ip lomát ico , cuestionando la relativa independencia del funcionario de carrera 
—leal fundamentalmente al E s t a d o - N a c i ó n m á s que al r é g i m e n polít ico en 
turno— y sosteniendo que " l a lealtad debe ser total para con su gobierno, así 
como para con las autoridades que representa, a d e m á s de ser t a m b i é n funda­
mental la que debe guardar para con sus colegas de labores" . 4 

Sin embargo, una expres ión m á s clara de la gest ión de Del Val le fue una 
dec la rac ión que éste fo rmuló en mayo de 1984: " L a realidad chilena es defor­
mada s is temát icamente , y no podemos dejar de tomar ciertas actitudes o adoptar 
medidas que sean necesarias para salvar esa imagen exterior. Ello sería un error, 
y el d ía que una nac ión , Chile por ejemplo, comience a actuar y legislar en 
función de una mejor pe rcepc ión internacional, quiere decir que h a b r í a des­
truido totalmente su alma nacional" . Luego Del Valle agregó en forma tajante: 
" S i en un momento determinado se decide expulsar del pa ís a una persona 
cuya presencia causa grave d a ñ o , creo que esa medida hay que adoptarla, aun­
que perjudique la forma en que nos ven. Es decir, lo primero que hay que resguar­
dar es la paz y la seguridad internas, y si eso trae consecuencias en el ámbito internacional 
hay que lamentarlo y tratar de explicar los fundamentos tomados en cuenta ." 5 

En un tenor similar, el ministro sostuvo, poco tiempo d e s p u é s , que él no 
era un "canciller l l o r ó n " que andaba constantemente solicitando al Jefe de 
Estado o al Minis t ro del Interior cambios o suspensión de medidas que pudieran 
afectar negativamente la pos ic ión internacional de Chile . En las palabras de 
Del Val le : 

Y o podría decir: M i r e Presidente, no tome esta medida, que me va a per judi­
car. T o m e esta otra . Pero no. Y o tengo que pensar que ellos están tomando las 

2 Este estilo contrasta con el estilo "civi l-pragmático" que históricamente caracterizó a la 
conducción de la política exterior chilena. 

3 Ver El Mercurio, 9 de febrero de 1984, p. C l . 
* Del Valle, citado en La Tercera, 5 de junio de 1984, p. 5. 
5 Declaraciones citadas en El Mercurio, 18 de mayo de 1984, p. C3. El subrayado es nuestro. 
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medidas mejores para l levar bien el orden interno del país. Y o no puedo estar d i ­
ciendo: M i r e en este m o m e n t o , por favor, no me destinen a Futaleufú a este señor, 
porque van a venir los embajadores a preguntar. Si ellos lo necesitan para seguri­
dad interna, lo hacen. Entonces yo no soy u n Cancil ler llorón, que le está p id ien­
do todo el t iempo al M i n i s t r o del I n t e r i o r : no hagas esto, no hagas lo o tro , porque 
me per judica . 6 

L a actitud de otorgar pr ior idad absoluta a la polí t ica interna en el manejo 
de la diplomacia chilena volvió a quedar en evidencia en ocas ión de la violenta 
rep res ión de la protesta y paro nacional de los días 29 y 30 de octubre de 1984, 
s i tuación que originó diversas expresiones de malestar y p reocupac ión por parte 
de varios gobiernos extranjeros. No obstante, la Canc i l l e r í a emi t ió una decla­
rac ión oficial, el 2 de noviembre, comunicando que " e l gobierno de Chile no 
a c e p t a r á n i n g ú n tipo de nota de 'protesta' o 'mani fes tac ión de malestar' en 
todo lo referente a sucesos de la pol í t ica i n t e rna" . 7 En una expres ión t ípica 
del estilo p re to r iano- ideo lòg ico la dec la rac ión agregaba: 

E l gobierno de Chi le rechaza terminantemente que su situación política y eco­
nómica pueda ser ut i l i zada por otras naciones, que v iven circunstancias mucho 
más difíciles, para atender sus problemas de orden i n t e r n o , con alardes verbalistas 
destinados a satisfacer a los part idarios marxistas de su propio espectro polít ico. 8 

El comunicado conc lu ía advirt iendo severamente a entidades y personas 
en Chile que supuestamente estaban enviando informaciones distorsionadas 
al exterior, guiados por "razones de pas ión p o l í t i c a " . 

La v i r tua l ausencia de lo internacional en la pol í t ica exterior bajo el m i ­
nistro Del Val le se reflejó nuevamente en la p roh ib ic ión de reingreso a Chile 
del Vicar io de la Solidaridad, el sacerdote español Ignacio G u t i é r r e z , el d ía 
7 de noviembre, y en la jus t i f icación de la medida realizada por el propio Can­
ciller. Éste sostuvo que la o p i n i ó n púb l ica chilena "quiere ver a los sacerdotes 
en su ministerio y no haciendo p o l í t i c a " , 9 y ag regó , desestimando las reper­
cusiones internacionales de la medida: " n o podemos seguir pensando que todo 
lo que se haga en Chile va a caer bien o va a caer mal . Nosotros hacemos a q u í 
lo que nos conviene como país , y si acaso, para la seguridad interior del Estado, 
se debe tomar una medida, se toma. Ahora , si a los países extranjeros no les 
parece bien, q u e d a r á dentro del fuero de ellos, porque tampoco les vamos a 
aceptar rec lamos" . 1 0 Consecuentemente, la protesta de la embajada de Espa­
ñ a , por la prohib ic ión de ingreso a Chile del sacerdote Gu t i é r r ez , fue rechazada 

6 Declaraciones citadas en La Tercera, 15 de agosto de 1984, p. 14. 
7 Declaración publicada en El Mercurio, 3 de noviembre de 1984, p. C3. 
8 Loe. cit. 
9 Citado en Las Últimas Noticias, 8 de noviembre de 1984, p. 13. 
1 0 Citado en El Mercurio, 8 de noviembre de 1984, p. C4. 
De! Valle en otra oportunidad señaló: "Traicionar íamos la voluntad del pueblo si regulára­

mos nuestra vida interna para dar gusto a nuestras relaciones internacionales" {El Mercurio, 13 
de mayo de 1984, p. A l ) . 
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por la Canc i l l e r í a chilena bajo el razonamiento de que el afectado h a b í a i n ­
fringido "disposiciones de la ley de e x t r a n j e r í a " . 1 1 

El estilo pre tor iano- ideo lógico se ha expresado con particular virulencia 
en el á m b i t o de los organismos internacionales donde el gobierno mil i ta r ha, 
sido constantemente criticado por violar los derechos humanos de los chilenos. 
Recientemente, por ejemplo, el discurso del embajador ante la O N U , Pedro 
Daza, respecto a la resolución acusatoria contra Chile de la Asamblea General 
contiene u n ataque directo a dicha Asamblea por mantener un silencio "culpa­
ble y c í n i c o " frente a las violaciones de derechos humanos en otras partes del 
m u n d o , 1 2 rechaza la resolución por ser "o rne l l i ana" en tanto "desconoce el 
esfuerzo institucional y el propósi to definitivamente democrá t i co en que [Chile] 
está e m p e ñ a d o " , y condena a los países de Europa Occidental por aprobar 
dicha reso luc ión sólo por " p r o p ó s i t o s polí t icos i n t e r n o s " . 1 3 

Pasando a otro aspecto, poco después de asumir su alto puesto, el canci­
ller Del Val le a n u n c i ó que se apoya r í a durante su gest ión en el C o m i t é Asesor 
del M i n i s t r o , integrado tanto por d ip lomát icos de carrera como por militares 
asignados al Minis ter io de Relaciones Exter iores . 1 4 M u y pronto, sin embar­
go, q u e d ó en evidencia la escasa influencia de este C o m i t é , y particularmente 
del personal de carrera, en la toma de decisiones en pol í t ica exterior. U n inci­
dente i lustrativo a este respecto, pese a las consideraciones personales involu­
cradas, fue la renuncia públ ica a su cargo del embajador de carrera José Migue l 
Barros. Barros, u n d ip lomát i co de vasta experiencia, se encontraba relegado 
al cargo de presidente de la C o m i s i ó n Chilena Preparatoria de los Festejos del 
Quin to Centenario del Descubrimiento de A m é r i c a , función que cumpl í a en 
su residencia particular, al no haberle sido asignada una oficina o asistencia 
secretarial en la C a n c i l l e r í a . 1 5 E l d ip lomát ico finalmente expl icó que su aleja­
miento del Minis ter io se deb ía a razones de "d ign idad e incompa t ib i l idad" . 1 6 

M á s tarde el ex-embajador Barro señaló que h a b í a sido "herido por el 
gobierno, por su acti tud, que es un atentado contra la carrera", y pros iguió : 
" ¡ S e habla de respeto al profesionalismo y se trata en esta forma a los profe­
sionales! O hay una profunda incoherencia, o una gran fa l s ía" . Finalmente, 
criticando la excesiva par t i c ipac ión mi l i ta r en la diplomacia, Barros concluyó: 

L a cancillería chilena es la única donde el diplomático profesional más alto 
ocupa el cuarto lugar jerárquico. H a y u n m i n i s t r o que no es de carrera; u n vice-

1 1 Ver declaración de un vocero de la cancillería chilena en El Mercurio, 1 de noviembre de 
1984, p. C3. 

1 2 Este punto acerca de la supuesta "discr iminación" contra Chile contrasta con la realidad 
de la aprobación, por ejemplo, de la resolución de la Asamblea General de noviembre de 1983, 
coauspiciada por Chile, que condenó a la URSS por la ocupación de Afganistán, por un margen 
de 116 votos a favor, 20 en contra y 16 abstenciones (ElMercurio, 26 de noviembre de 1983, p. C3). 

1 3 Ver discurso citado en La Tercera, 18 de diciembre de 1984, p. 12. 
« Entre los militares en el Comité Asesor figuraban el vicecanciller teniente general Sergio 

Covarrubias; el subsecretario, teniente coronel Humberto Julio, y el embajador especial, mayor 
general Enrique Morel. 

1 5 Ver La Tercera, 18 de abril de 1984, p. 4. 
« Loe. cit. 
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minis t ro que es u n general del ejército, y u n teniente coronel que es el subsecretario. 
E n cuarto lugar viene u n diplomático profesional. Agréguele a eso el número de 
embajadores que no son de carrera, y el número de otros diplomáticos que no son 
de la carrera, y verá que ahí hay u n remezón que vale la pena r e v e l a r . 1 7 

L o anterior apunta hacia dos situaciones —estrechamente vinculadas con 
la reafirmación del estilo pretoriano-ideológico bajo la cancillería de Del Val le— 
que conviene destacar: primero, la persistencia durante 1984 de la tensión entre 
funcionarios de carrera y militares en la Canc i l l e r í a y, segundo, la creciente 
injerencia de otros ministerios —como es el caso del Minis ter io del I n t e r i o r ­
en materia de polí t ica exterior, a t ravés de pronunciamientos públ icos , decla­
raciones y toma de posiciones, s i tuación que ha tendido a crear una sensación 
de que la Canci l le r ía no ejerce control pleno sobre los temas propios de la 
cartera. 

Respecto a la con t rad icc ión entre personal de carrera y militares h a b r í a 
que mencionar, a d e m á s de lo ya indicado, la indiscutible influencia, por ejem­
plo, del comandante Humber to Ju l io , subsecretario de Relaciones Exteriores, 
que ha acentuado la presencia castrense en la e laborac ión y conducc ión de la 
pol í t ica exterior, a la vez que ha tendido a subrayar el conflicto entre los estilos 
p re to r iano- ideo lóg ico y c iv i l -p ragmát ico . E l propio Jul io reflejó la existencia 
de esta tens ión en una entrevista en la que sostuvo lo siguiente acerca de los 
d ip lomát i cos profesionales: 

E n los pocos años que llevo he observado que quienes son del sistema tienen 
muchos compromisos. Es h u m a n o , y si lo exagero diré más: están llenos de com­
promisos con personas, con amistades, que los l i m i t a n incluso en la toma de deci­
siones no digo ya de política exterior, sino en el manejo mismo de u n minis ter io . 
[. . . ] Es más fácil para quienes están fuera del sistema adoptar muchas decisiones 
que afectan a personas, sin sentirse comprometidos con e l las . 1 8 

El ascenso a la Subsec re t a r í a del comandante Jul io —quien cuenta con 
acceso directo a las m á s altas esferas del gobierno— desde su antiguo cargo 
de Director de la Di recc ión de Planif icación ( D I P L A N ) de la Canc i l l e r ía , 
organismo de estudio en el que los funcionarios de carrera son escasos, consti­
tuye según opiniones vertidas privadamente por d ip lomát icos profesionales, 
la m á s clara evidencia del predominio de la lógica castrense en la diplomacia 
chilena. 

Por otra parte, se ha hecho casi una costumbre durante 1984 que el M i ­
nistro del Interior, u otro ministro, responda a planteamientos oficiales de países 
extranjeros o emita juicios respecto a materias claramente de la competencia 
del Canciller. Así , por ejemplo, en febrero de 1984, el Min i s t ro del Inter ior , 
Sergio Onofre Jarpa, expresó en una conferencia de prensa que una solicitud 
del gobierno de Israel, apoyada por varios países de Europa Occidental, para 
extraditar al c r iminal nazi Wal ter Rauff, entonces residente en Chile , era 

1 7 Declaraciones de J . M . Barros en entrevista a Cosas, núm. 203, 12 de julio de 1984, p. 28. 
1 8 H . Julio en entrevista a Qué Pasa, 19-25 de jul io de 1984, p. 45. 
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" t í p i c a m e n t e una maniobra polí t ica en contra del gobierno de Chile; es una 
maniobra absolutamente organizada desde fuera. Hay una c a m p a ñ a de prensa 
internacional que no sólo está teniendo vigencia y está siendo impulsada en 
países con gobiernos de extrema izquierda sino que t a m b i é n dentro de Esta­
dos U n i d o s " . 1 9 Esta dec larac ión obligó al embajador de Israel en Chile a 
expresar que su gobierno no participaba en ninguna c a m p a ñ a internacional 
en contra de Chile basada en el caso Rauff, y que el Estado de Israel t en ía 
u n "enfoque serio del asunto, l imitado al plano de las relaciones bilaterales 
con Chile que eran, son y c o n t i n u a r á n siendo amistosas". 2 0 

En la misma ocasión, el ministro Jarpa se refirió a unas declaraciones del 
Secretario de Estado norteamericano George Shultz en el sentido de que Chile 
"desentonaba" con el fervor democrá t i co latinoamericano. El Minis t ro del I n ­
terior sostuvo al respecto: " N o hay que guiarse por personas que no conocen 
a Chile , n i la realidad chilena, puesto que gran parte de los problemas que 
tuvimos entre los años 60 y 70 fue por escuchar recomendaciones extranjeras. 
[. . .] Sería mucho mejor que esos personeros se dedicaran a resolver sus propios 
p rob lemas" . 2 1 

Varios meses m á s tarde, en noviembre, el ministro Jarpa volvió a expresar 
la op in ión del gobierno chileno respecto a un planteamiento del Departamento 
de Estado norteamericano, referente al interés de Estados Unidos en un diálogo 
entre opos ic ión y gobierno en Chile y en una t rans ic ión hacia una democracia 
estable. En esta oportunidad Jarpa emitió juicios similares a aquéllos de febrero: 
"Creo que los extranjeros debieran preocuparse de sus cosas y no estar d á n ­
donos lecciones porque nadie nos ayuda a superar los problemas que tenemos". 
A ñ a d i ó que era " m u y fácil criticar desde a fuera" . 2 2 

En el caso del asilo de cuatro militantes de izquierda en la Nunciatura 
Apos tó l i ca , en enero de 1984, se observó una casi secundaria par t ic ipac ión de 
la Canc i l l e r í a en un tema eminentemente de su competencia, y una descoordi-
riación entre las distintas entidades de gobierno involucradas en el asunto. Para 
min imiza r las confusiones Pinochet formó el 30 de enero una Comis ión T r i -
minister ial ( Inter ior , Justicia y Relaciones Exteriores) encargada de analizar 
el caso, y, pese a que el Canciller chileno le h a b r í a prometido al Nuncio una 
so luc ión , el 6 de febrero la C o m i s i ó n r e spond ió que no se o to rga r í an los salvo­
conductos solicitados por la Santa Sede para los asilados. 2 3 

Posteriormente vino una secuela de declaraciones gubernamentales con­
tradictorias entre sí. El 11 de febrero el general Pinochet re i te ró que no podía 
acceder a la pe t ic ión del Papa, y dos días m á s tarde el canciller Del Valle sos­
tuvo que ese era el "pun to de vista oficial del gobierno. Es la palabra de 
S . E . " . 2 4 Pese a que la C o m i s i ó n Tr iminis te r ia l c o n t i n u ó buscando soluciones 

1 9 Jarpa, citado en El Mercurio, 21 de febrero de 1984, p. A l . 
2 0 Embajador de Israel citado en El Mercurio, 22 de febrero de 1984, p. C3. 
21 Jarpa, citado en El Mercurio, 21 de febrero de 1984, p. A10. 
2 2 Ministro Jarpa, citado en El Mercurio, 1 de noviembre de 1984, p. A L 
2 3 Ver Hoy, 15-21 de febrero de 1984, p. 15. 
2 4 Citado en Hoy, 29 de febrero-6 de marzo de 1984, p. 12. 
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alternativas al problema, el 15 de febrero intervino el general Roberto G u i -
l l a rd , Intendente de Santiago, expresando que los refugiados deb ían ser " j u z ­
gados por la justicia chilena y no se les deb ía dar salvoconductos". 2 5 Pese a 
todo lo anterior, el embajador de Chile ante el Vaticano sostuvo el 16 de febrero: 
" Y o no he pensado que se le haya dicho que sí o que no al Papa" . 2 6 Cuatro 
d ías d e s p u é s , el Subsecretario de Relaciones Exteriores, quien reconoció ha­
berse enterado del rechazo presidencial al otorgamiento de los salvoconductos 
por medio de la prensa, re i teró que la negativa a los salvoconductos era " o f i ­
c i a l " y no cab ía " ra t i f icac ión por n o t a " . 2 7 Tres días m á s tarde, el 23 de 
febrero, el canciller Del Valle op inó : " E l no del Presidente es un no de la opor­
tun idad , de la ocas ión, pero no una negativa absoluta y d e f i n i t i v a " . 2 8 Final­
mente, luego de intervenciones en el caso por parte de varios miembros de 
la Junta de Gobierno y diversos ministros de Estado, el gobierno t e rminó otor­
gando los salvoconductos en cues t ión el 6 de abri l de 1984, tal como muchos 
observadores anticipaban desde u n pr imer momento. 

En v i r t u d de las situaciones que se han descrito, la conducc ión de la polí­
t ica exterior chilena en 1984 fue objeto de múl t ip les críticas de fuentes acadé ­
micas, polí t icas y per iodís t icas , a d e m á s de comentarios adversos provenientes 
de d ip lomát icos retirados. 

E L P R O B L E M A D E L A I S L A M I E N T O Y E L E J E M P L O D E L C A S O R A U F F 

U n a pregunta que ha provocado constante debate entre académicos , d ip lomá­
ticos y polí t icos ha sido si el gobierno chileno se encuentra aislado o no de la 
comunidad internacional, a raíz de sus políticas autoritarias en el plano interno. 
Quienes desmienten la situación de aislamiento en que se encontrar ía el rég imen 
sostienen que sólo existe "una c a m p a ñ a internacional de mentiras del marxismo 
s o v i é t i c o " tendiente a crear una imagen negativa del gobierno mil i tar , y a ais­
larlo política y económicamente . En contraste, quienes aseguran que el gobierno 
chileno se halla aislado seña lan , entre otros aspectos, las reiteradas condenas 
de organismos internacionales por la s i tuac ión de los derechos humanos en el 
país , y las críticas provenientes de gobiernos y entidades occidentales que cubren 
el espectro pol í t ico, desde socialistas hasta conservadores. 

En 1984 los hechos apoyaban incuestionablemente la existencia efectiva 
de u n aislamiento internacional del r é g i m e n mi l i ta r . 

Durante el a ñ o , el gobierno de Santiago fue condenado por diversos orga­
nismos internacionales públ icos y privados, entre los cuales destacan la C o m i ­
s ión Interamericana de Derechos Humanos de la O E A , la C o m i s i ó n de Dere­
chos Humanos de la O N U , y la Asamblea General de las Naciones Unidas. 
E n este ú l t i m o foro se a p r o b ó nuevamente, en diciembre de 1984, una resolu-

2 5 Citado en El Mercurio, 15 de febrero de 1984, p. A10 . 
2 6 Citado en Hoy, 29 de febrero-6 de marzo de 1984, p. 12. 
2 7 Ver declaraciones del Subsecretario en Hoy, ibid., pp. 12 y 15. 
2 8 Citado en Hoy, ibid., p. 12. 



236 H E R A L D O M U Ñ O Z FI x x v i - 2 

ción auspiciada por trece países criticando el estado de los derechos humanos 
en Chile por 93 votos a favor, 11 en contra y 40 abstenciones. Como puede 
apreciarse en el cuadro, desde 1974 las repetidas condenas en contra del 
gobierno mi l i ta r han sido aprobadas por m á r g e n e s similares de vo tac ión . 

Cuadro 1 

Votos condenatorios de la s i tuación de los derechos humanos en Chile 
registrados en la O N U (1974-1984) 

A 
favor % 

En 
contra % Abstenciones % Total % 

1974 90 72.6 8 6.4 26 21.0 124 100.0 
1975 95 73.6 11 8.5 23 17.8 129 100.0 
1976 95 71.9 12 9.0 25 18.9 132 100.0 
1977 96 71.1 14 10.3 25 18.5 135 100.0 
1978 96 68.1 7 5.0 38 27.0 141 100.0 
1979 93 73.2 6 4.7 28 22.0 127 100.0 
1980 95 66.9 8 5.6 39 27.4 142 100.0 
1981 81 57.4 20 14.2 40 28.4 141 100.0 
1982 85 59.4 17 11.9 41 28.7 143 100.0 
1983 89 61.8 17 11.8 38 26.3 144 100.0 
1984 93 66.4 11 7.8 40 28.5 140 100.0 

Fuente: Recopilado por el autor, de diversas pu blicaciones. 

O t r o indicador, que en el pasado ha apoyado la tesis del aislamiento, ha 
sido el bajo n ú m e r o de jefes de Estado que han visitado el país en compara­
ción con la tendencia h i s t ó r i c a . 2 9 De hecho, desde la visita del entonces presi­
dente de Brasil , Joao B . Figueiredo, en octubre de 1980, n i n g ú n pr imer 
mandatario extranjero ha visitado Chile; m á s a ú n , en ju l i o de 1984 un informe 
oficial del gobierno anunc ió que durante el segundo semestre de 1984 l legar ían 
a Chile dos jefes de Estado —el emir de K u w a i t y el presidente de Paraguay—, 
ninguno de los cuales efectivamente visitó Chile en el pe r íodo anunciado. 3 0 

N o obstante, la evidencia m á s clara de la s i tuación de aislamiento polí t ico 
que ha debido enfrentar el gobierno chileno se regis t ró durante los primeros 
meses de 1984, a ra íz de la pet ic ión de Israel y otros países de ext radic ión del 
ex-oficial nazi residente en 'Chi le , Wal ter Rauff. 

2 9 Antecedentes detallados sobre este punto en Heraldo Muñoz, Gobierno militar y política ex­
terior chilena, en prensa. 

3 0 El mismo informe anunciaba la visita de cuatro cancilleres (de Paraguay, Pakistán, Ve­
nezuela y Brasil), pero sólo dos de ellos, los de Paraguay y Brasil, concretaron sus visitas. (Ver 
informe citado en El Mercurio, 8 de jul io de 1984, p. C2.) Las visitas del Emir de Kuwait y el 
presidente Stroessner de Paraguay fueron también anunciadas personalmente por el canciller Del 
Valle (ver La Tercera, 20 de junio de 1984, p. 8). 
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El tema del proceso del ex-oficial de la S.S. fue planteado inicialmente 
por el Viceminis t ro de Relaciones Exteriores de Israel en noviembre de 1983, 
durante una visita oficial a ese país del entonces canciller chileno M i g u e l 
Schweitzer. En esa ocasión Schweitzer explicó que no era posible acceder a 
la solicitud de ex t rad ic ión israelí , puesto que exist ía una decisión definitiva 
al respecto por parte de la Corte Suprema de Chile . 

En enero de 1984, Beate Klarsfeld, esposa de u n conocido "cazador de 
nazis", visi tó Chile y t o m ó contacto con diversos sectores políticos locales con 
el objeto de obtener apoyo para presionar por la expuls ión de Rauff. En esos 
mismos d í a s , el 25 de enero, el gobierno israelí solicitó formalmente la extra­
dic ión de Rauf f a t ravés de su Min i s t ro de Justicia Moshe Nissim. A fines de 
enero, la U n i ó n de Congregaciones Hebreas de Estados Unidos pidió al Papa 
Juan Pablo I I que se uniera a la solicitud de ex t rad ic ión planteada por Israel. 
No obstante, el gobierno chileno volvió a reiterar que la ex t rad ic ión hab í a sido 
ya denegada en 1963 por la justicia chilena. 

Israel entonces camb ió de estrategia, y solicitó, el I o de febrero de 1984, 
la expulsión de Rauff en vez de su ex t rad ic ión , teniendo presente que cualquier 
gobierno puede, en un acto polít ico unilateral , expulsar de su terri torio a per­
sonas indeseables, tal como hab í a acontecido con la expuls ión del nazi Klaus 
Barbie, de Bolivia. La trascendencia que Israel le a t r ibuyó a este asunto quedó 
en evidencia con la visita de 24 horas a Chile que realizó el director de Asuntos 
Exteriores de Israel, David Kimche, para insistir en la e x p u l s i ó n . 3 1 De ahí en 
adelante, diversos países y entidades se sumaron a la pet ic ión israelí y empla­
zaron al gobierno chileno a expulsar a Rauff. 

A mediados de febrero, Ronald Reagan recibió en audiencia a Simón Wie¬
senthal, quien pidió al presidente su co laborac ión para presionar al gobierno 
chileno en el asunto Rauff. Dos semanas antes, el Departamento de Estado 
norteamericano h a b í a declarado que estaba dispuesto a prestar la asistencia 
necesaria para que se hiciese justicia en dicho caso, y que la posición de Estados 
Unidos era que "los criminales de guerra nazis deben ser sometidos a la 
j u s t i c i a " . 3 2 Paralelamente, el Parlamento Europeo a d o p t ó una resolución de­
mandando que Chile expulsara a Rauff para que fuese juzgado en Europa . 3 3 

A l mes siguiente Na jum Schutz, Director de Relaciones Externas de la 
O r g a n i z a c i ó n Sionista M u n d i a l , visitó Chile y abogó por la expuls ión y enjui­
ciamiento de Rauff, argumentando que dicho enjuiciamiento se hacía necesario 
"como una cues t ión de higiene internacional, para que el holocausto nunca 
se vuelva a r e p e t i r " . 3 4 T a m b i é n durante el mes de marzo, la Primera Min i s ­
tra b r i t á n i c a , Margaret Thatcher, i n fo rmó ante la C á m a r a de los Comunes 
que Chile se hab ía negado a una solicitud de Israel para la extradición de Rauff, 
y que, en nombre del gobierno br i tánico , h a b í a instruido al embajador en Chile 

3 1 Ver El Mercurio, 2 de febrero de 1984, p. C3. 
3 2 Ver declaraciones citadas en El Mercurio, 17 de febrero de 1984, p. C3. 
3 3 El Mercurio, 17 de febrero de 1984, p. C3. 
3 4 Citado en La Tercera, 15 de mayo de 1984, p. 4. 
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a apoyar la solicitud de los gobiernos de Alemania Federal y Estados Unidos 
respecto a la expuls ión del ex-oficial nazi de terri torio chi leno. 3 5 Por esos 
mismos d ías , el C o m i t é de Asuntos Externos de la C á m a r a de Representantes 
de Estados Unidos a p r o b ó como una nueva condic ión para el levantamiento 
del embargo a la transferencia de armas a Chile la expuls ión de Rauff. L a 
respuesta del canciller Del Valle ante estas exigencias fue: "Pueden pedir todo 
lo que quieran, pero no nos van a presionar para adoptar una medida que 
no tiene ninguna r azón de ser" . 3 6 

Durante la segunda semana de mayo, los embajadores de Francia y Ale­
mania Federal se reunieron con el canciller chileno Jaime del Val le , para dar 
cumplimiento a una resolución del Parlamento Europeo en el sentido de insis­
t i r en la expuls ión de Rauff sobre la base de que "en derecho los c r ímenes 
de guerra no prescr iben" . 3 7 E l embajador germano agregó que Bonn consi­
deraba que Chile ten ía la posibilidad de expulsar a Rauff como una decis ión 
polít ica, entre otras razones, porque cuando éste solicitó su permiso para residir 
en el país no h a b í a mencionado su cond ic ión de cr iminal de guerra . 3 8 

Como ya mencionamos, el r é g i m e n mi l i ta r in te rpre tó las múl t ip les peti­
ciones por la ex t rad ic ión o expuls ión de Rauff como una " c a m p a ñ a interna­
c iona l " , una "maniobra pol í t ica en contra del gobierno de C h i l e " , interpre­
tac ión que fue ené rg icamen te rechazada, entre otros, por el gobierno de Israel. 
En todo caso, este serio problema en las relaciones exteriores de Chile concluyó 
abruptamente con el anuncio de la muerte de Walter Rauff en un hospital de 
Santiago, el 14 de mayo de 1984. A l d ía siguiente el canciller Del Valle informó 
que el gobierno h a b í a comprobado la identidad del fallecido ex-oficial n a z i ; 3 9 

s i m u l t á n e a m e n t e , la prensa c o m u n i c ó que en esos mismos días el gobierno chi­
leno h a b í a decidido rechazar la pe t ic ión pendiente del Parlamento Europeo 
referente a la expuls ión de Rauff del p a í s . 4 0 

L A S D E L I C A D A S R E L A C I O N E S C O N E L V A T I C A N O 

Durante 1984 se observó un claro deterioro de las relaciones entre el gobierno 
mi l i t a r , por un lado, y el Vaticano y la Iglesia Ca tó l i ca chilena, por el otro. 
Las tensiones comenzaron en enero de 1984, cuando cuatro militantes del 
Movimien to de Izquierda Revolucionaria buscados por las fuerzas de seguridad, 
penetraron en la Nuncia tura Apos tó l ica de Santiago en busca de refugio. 

L a Santa Sede o to rgó el asilo a las cuatro personas e hizo la correspon­
diente pet ic ión de salvoconductos al gobierno. Con posterioridad a la conce­
sión de asilo a los refugiados, el gobierno mil i tar dictó órdenes para su detención 

3 5 Ver El Mercurio, 16 de marzo de 1984, pp. C l y C2. 
3 6 Citado en La Tercera, 15 de mayo de 1984, p. 4. 
3 7 Ver La Tercera, 8 de mayo de 1984, p. 5. 
3 8 Ver La Tercera, 9 de mayo de 1984, p. 14. 
3 9 El Mercurio, 16 de mayo de Í984, p. C7. 
4 0 La Tercera, 15 de mayo de 1984, p. 4. 
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vinculándoles al asesinato del Intendente de Santiago (hecho ocurrido en agosto 
de 1983); sobre esta base el gobierno primero di la tó una respuesta al Vaticano 
y, como ya explicamos en una sección anterior, luego expresó que por deci­
sión del general Pinochet los salvoconductos no ser ían concedidos. 

Ante el rechazo de la pet ic ión del Vaticano, el episcopado chileno emi t ió 
una dec la rac ión so l idar izándose con el Nuncio , y criticando el proceder del 
gobierno en este caso. El documento del episcopado sostenía , entre otros 
puntos, que 

calificar la condición de asilado corresponde exclusivamente a quien concede 
el asilo. E n este caso, el j u i c i o de la Santa Sede sobre los hechos y su decisión de 
otorgar asilo diplomático deben ser respetadas por el gobierno, en conformidad 
a u n a larga y no desmentida tradición de nuestra cancillería.[. . . ] Este gobierno 
ha concedido salvoconductos a personas asiladas en otras embajadas, en circuns­
tancias parecidas a las actuales, y lo ha hecho en repetidas oportunidades. ¿Por 
qué el Gobierno de Chi le había de ser menos deferente con el Santo Padre que 
con los Jefes de Estado? M á s aún cuando él ha recibido la promesa que le fue hecha 
directamente de que el pedido de salvoconductos sería examinado con la máxima 
sol ic i tud y benevolencia . 4 1 

La canci l ler ía chilena re spond ió entonces con u n comunicado en que 
seña laba que no exist ía " t ra tado alguno que obligue al gobierno de Chile a 
otorgar las referidas autorizaciones" 4 2 para que los asilados abandonasen el 
pa í s . 

E l 24 de febrero, el Nuncio Apostól ico se en t rev i s tó con el canciller Del 
Val le para reiterarle la pet ic ión de salvoconductos para los cuatro refugiados, 
y expresó que cons t i tu ía " u n a falta de cor tes ía hacia el Santo Padre" que el 
gobierno chileno no hubiese acogido dicha solicitud, agregando que con cada 
d ía que pasaba "se agrava la falta de c o r t e s í a " ; 4 3 en esa misma oportunidad 
el representante papal expresó con tono severo: "Has ta ayer el Papa era el 
Augusto Mediador , el Vica r io de Cristo en la T ie r ra , la m á s alta autoridad 
del mundo , y hoy es como u n eclesiástico m á s que da una o p i n i ó n . " 4 4 

Para subrayar su p reocupac ión respecto a lo que suced ía en Chile, el 
Vat icano env ió desde R o m a a un representante especial, m o n s e ñ o r Claudio 
Cel l i , para negociar la ob t enc ión de los salvoconductos. Finalmente, el 6 de 
abr i l el gobierno o to rgó las autorizaciones de salida solicitadas, y los refugia­
dos viajaron, dos de ellos a Ecuador y a Bélgica los dos restantes. Pocas semanas 
d e s p u é s , como una especie de "coletazo" del caso de la Nunciatura , la Iglesia 

4 1 Ver transcripción aparecida en El Mercurio, 15 de febrero de 1984, p. A10. 
4 2 Declaración citada en El Mercurio, 15 de febrero de 1984, p. A l . 
4 3 Citado en El Mercurio, 25 de febrero de 1984, p. A l . 
4 4 Declaraciones citadas en Hoy, 29 de febrero-6 de marzo de 1984, p. 11. Respecto al caso 

de los salvoconductos, el almirante José Toribio Merino, miembro de la Junta de Gobierno, llegó 
a decir que "e l Papa puede tener muy buenas intenciones. Sabemos que el Santo Padre es infali­
ble en todo io divino, pero es falible en lo humano" (citado en Hoy, 29 de febrero-6 de marzo 
de 1984, p. 11). 
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chüena es tampó un reclamo formal ante la cancillería debido a un art ículo escrito 
por un columnista vinculado al gobierno, en el que se atacaba la gest ión del 
Nuncio Apostól ico y se suger ía que su presencia en Chile era " n o g r a t a " . 4 5 

El canciller l a m e n t ó los t é r m i n o s de la columna en cues t ión . 
Con todo, el tema que ha provocado mayores y continuos roces entre el 

gobierno chileno y el Vaticano ha sido el respeto a los derechos humanos y 
el retorno a la democracia en Chile. En abril de 1984, el Papa a len tó al arzo­
bispo de Santiago, m o n s e ñ o r Juan Francisco Fresno, a proseguir la b ú s q u e d a 
del d iá logo entre gobierno y oposic ión, descartando que éste pudiese consti­
tu i r " i n t r o m i s i ó n en p o l í t i c a " por parte de la Iglesia . 4 6 S e g ú n el Arzobispo, 
citado en el per iód ico Paese Sera, lo importante en Chile "es fijar c u á n d o se 
regresa rá a la democracia [. . . ] Los plazos no pueden ser postergados eterna­
mente. No , por cierto, hasta 1989 como prevé la c láusula extraordinaria de 
la C o n s t i t u c i ó n " . 4 7 

En a tenc ión a los pronunciamientos del Papa, el general Augusto Pinochet 
envió , en el mes de j u l i o , una carta a Juan Pablo I I en la que hac ía referencia 
al m á s reciente llamado papal a "buscar respuestas positivas" para Chile y 
seña laba la in tenc ión gubernamental de emprender "pasos decisivos en la 
consol idación de la institucionalidad que anhela la gran m a y o r í a de los chi­
l enos" . 4 8 M á s adelante, debido a la real ización de nuevas protestas opositoras 
y a la repres ión desplegada para aplacarlas, el Pontífice ofreció una orac ión 
en la Plaza de San Pedro en que m e n c i o n ó a las " v í c t i m a s de la violencia en 
C h i l e " . 4 9 

El deterioro de las relaciones gobierno-Vaticano e Iglesia Catól ica se ahondó 
con la decis ión gubernamental de impedir el reingreso a Chile del Vicar io de 
la Solidaridad, el sacerdote español Ignacio G u t i é r r e z , mientras éste se encon­
traba en Europa. La medida del r ég imen , justificada con el argumento de que 
G u t i é r r e z h a b í a participado en una r e u n i ó n en Roma con "dirigentes marxis-
tas" exiliados y formulado declaraciones polí t icas en Estados Unidos, fue 
duramente condenada por la autoridad eclesiástica de Santiago; la dec larac ión 
arzobispal expresaba que sólo al Arzobispo le co r r e spond ía " juzgar sobre la 
actitud del personal consagrado y el grado en que éste lo representa", y agre­
gaba lo siguiente: " E l Sr. Arzobispo invoca su autoridad moral para pedir que 
esta medida sea revocada y deja en claro que los males que esta decisión acarree 
para la imagen del gobierno son de exclusiva responsabilidad de quienes la 
han t o m a d o " . 5 0 

La r e u n i ó n sostenida en Roma entre varios obispos y sacerdotes, por una 
parte, y chilenos exiliados, por la otra, fue utilizada no sólo como un argu-

4 5 Ver El Mercurio, 4 de mayo de 1984, p. C4. 
4 6 Ver La Tercera, 13 de abril de 1984, p. 17. 
4 7 Entrevista citada en La Tercera, ibid. 
4 8 Carta citada en El Mercurio, 31 de julio de 1984, p. A12. 
4 9 Ver El Mercurio, 2 de noviembre de 1984, p. A l . 
5 0 Declaración citada en La Tercera, 8 de noviembre de 1984, p. 7. La medida en contra del 

sacerdote Gutiérrez, también originó una enérgica nota de protesta por parte del gobierno español. 
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m e n t ó para justificar la prohibición de reingreso en contra del vicario Gut ié r rez , 
sino que, a d e m á s , fue mencionada por el ministro del Inter ior , Sergio Onofre 
Jarpa, como una causa clave de la renuncia a su cargo efectuada, y posterior­
mente rechazada por Pinochet, en noviembre de 1984. De ah í que el Presi­
dente de la Conferencia Episcopal aclarara la naturaleza de la reun ión de Roma, 
seña lando que la Conferencia Episcopal de Chile "t iene establecido un servi­
cio pastoral para los exiliados de Europa" , que a este tipo de encuentros asisten 
"mil i tantes y aun dirigentes de diversos partidos, incluso marxistas", y que 
la r e u n i ó n h a b í a sido "aprobada por la Asamblea Plenaria de los obispos y 
par t ic ipó en ella un delegado del Cardenal Vicar io de R o m a " . 5 1 Posterior­
mente, el C o m i t é Permanente del Episcopado emi t ió un comunicado, fechado 
16 de noviembre, en el que se reafirmaba el " c a r á c t e r pastoral" de la entre­
vista con los exiliados y se manifestaba " e x t r a ñ e z a " por el " e s c á n d a l o " de 
las autoridades porque los obispos chilenos acogían en un encuentro pastoral 
a dirigentes polít icos marxistas "cuando, en esos mismos d ías , otro ministro 
chileno (el canciller Jaime del Valle) hac ía una visita amistosa en nombre del 
gobierno de Chile, a un país y a un gobierno marxista (China P o p u l a r ) " . 5 2 

En este contexto, el Papa Juan Pablo I I volvió a referirse p ú b l i c a m e n t e 
a la s i tuación chilena el 8 de noviembre y, sin hacer m e n c i ó n expresa a la pro­
hib ic ión en contra del vicario G u t i é r r e z , mani fes tó su p r e o c u p a c i ó n por "las 
acrecentadas tensiones y dificultades de estos úl t imos días , que causan malestar, 
sufrimientos y lutos en esa nac ión sudamericana", abogando t a m b i é n por la 
superac ión de "las divisiones y los enfrentamientos, a fin de que todos sepan 
colaborar sinceramente en la cons t rucc ión del bien c o m ú n , la paz social, la 
justicia, el respeto por la vida y por todos los derechos h u m a n o s " . 5 3 

Pocos d ías m á s tarde, el 18 de noviembre, el Papa volvió a referirse públ i ­
camente al caso chileno, seña lando que sentía ansiedad acerca de lo que sucedía 
en Chile "desde donde siguen llegando noticias que preocupan"; en esa opor­
tunidad el Sumo Pontíf ice ag regó : " E n el recuerdo de las nobles tradiciones 
de la vida democrá t i ca y de e m p e ñ o cristiano que caracterizan su historia, hago 
votos para que puedan volver a Chile la serenidad, la concordia y la paz, tal 
como aspiran en c o m ú n todos sus c iudadanos ." 5 4 

L a crisis m á s reciente entre las autoridades chilenas y la Iglesia se produjo 
a fines de diciembre de 1984, cuando dos sacerdotes extranjeros y dos religio­
sos fueron detenidos por la policía chilena, acusados de dis t r ibuir — s e g ú n 
fuentes oficiales— " u n a tarjeta n a v i d e ñ a de contenido subersivo" , 5 5 El 
gobierno procedió a expulsar del país a uno de los sacerdotes, el norteamericano 
Denis O ' M a r á , y en t r egó el resto de los religiosos al Nuncio Apostó l ico . El 
Arzobispo de Santiago pidió a las autoridades reconsiderar la medida de ex-

5 1 Declaración de monseñor Piñera en El Mercurio, 6 de noviembre de 1984, pp. A l y A12. 
52 Conferencia Episcopal de Chile, Carta a los católicos de Chile, mimeo., ref. núm. 731-78, 

16 de noviembre de 1984, p. 1. 
5 3 Declaraciones citadas en La Tercera, 9 de noviembre de 1984, p. 16. 
5 4 Declaraciones citadas en La Tercera, 19 de noviembre de 1984, p. 19. 
5 5 Ver declaración del gobierno en La Tercera, 28 de diciembre de 1984, p. 14. 
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puls ión contra el sacerdote estadunidense, pero dicha pe t ic ión fue denegada; 
u n comunicado del Secretario General de Gobierno calificó la expuls ión como 
"plenamente ajustada a derecho y sin posibilidades de r e v i s i ó n " . 5 6 

Por ú l t imo , el deteriorado estado de las relaciones entre el gobierno mil i tar 
y el Vaticano q u e d ó en evidencia cuando con ocas ión de la firma en Roma 
del Tratado de Paz y Amis tad entre Chile y Argent ina, en el marco de la me­
diac ión papal, el secretario de Estado del Vaticano, m o n s e ñ o r Agostino Casa-
ro l i , en audiencia separada, h a b r í a manifestado al canciller chileno que el Papa 
" n o estaba dispuesto a emprender n i n g ú n viaje a Chile , en tanto el gobierno 
mantenga su actitud hostil hacia la Iglesia c h i l e n a " . 5 7 Esta in formac ión fue 
parcialmente ratificada por el presidente de la Conferencia Episcopal de Chile, 
quien el 7 de diciembre expresó que el Papa h a b í a instado nue'vamente " a 
buscar el consenso, el d iá logo entre los chilenos" y declarado que fijaría una 
fecha para viajar a Chile "pero no va a venir m u y p r o n t o " . 5 8 

P R O T E S T A S , E X I L I O Y E L D E T E R I O R O D E L A S R E L A C I O N E S C O N E U R O P A 

Las relaciones del gobierno chileno con los países de la Comunidad Europea 
se caracterizaron, durante 1984, por una casi permanente tens ión , centrada 
en la s i tuac ión de los derechos humanos, la t r ans i c ión a la democracia, y el 
tema del exilio chileno. 

L a Comunidad E c o n ó m i c a Europea, como ta l , emi t ió diversas declara­
ciones durante el a ñ o criticando las prác t icas autoritarias del gobierno mil i tar , 
aunque reiteradamente la canci l ler ía chilena le n e g ó toda competencia para 
opinar sobre los asuntos chilenos. M á s a ú n , hacia fines de 1983, el gobierno 
chileno le impid ió el ingreso al país al diputado europeo G é r a r d Israël , gaullista 
de Francia, portavoz del grupo de derechos humanos del Parlamento Europeo, 
aduciendo que Chile no acep ta r í a ninguna mis ión de inves t igac ión sobre la 
si tuación interna y tampoco admi t i r í a la visita del diputado a tí tulo personal. 5 9 

En el plano nacional, el gobierno italiano, por ejemplo, sacó en el curso 
de 1984 numerosas declaraciones abogando por la apertura democrá t i c a , el 
d iá logo pol í t ico, y el respeto de los derechos humanos en Chile . U n a evalua­
ción del encargado de negocios de I ta l ia en Santiago r e s u m i ó sucintamente 
el estado de las relaciones bilaterales, al sostener que " n o [eran] plenas desde 
u n punto de vista pol í t ico, porque en Santiago no hay u n embajador sino un 
encareado de negocios, y lo mismo hace Chile en R o m a " . 6 0 

Las relaciones entre los gobiernos de Suecia y Chile han estado plagadas 
de controversias desde septiembre de 1973. Como ya se m e n c i o n ó en pág inas 
anteriores, en febrero de 1984, la cancil lería chilena c o m u n i c ó al representante 

5 6 Citado en La Tercera, 2 de enero de 1985, p. 5. 
5 7 Ver Excélsior, México, 1 de diciembre de 1984, p. 2A. 
5 8 Monseñor Piñera, citado en El Mercurio, 7 de diciembre de 1984, p. C3. 
5 9 Ver El Mercurio, 17 de noviembre de 1983, p. A9. 
6 0 Citado en El Mercurio, 18 de mayo de 1984, p. C5. 
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d ip lom á t i co sueco en Santiago que el envío de fondos a organismos no guber­
namentales chilenos era considerado una "abierta e inaceptable injerencia en 
los asuntos internos" del p a í s . 6 1 E l roce m á s reciente entre Santiago y Esto-
colmo acontec ió en diciembre de 1984, a raíz del asilo en la sede d i p l o m á t i c a 
escandinava de tres militantes de izquierda buscados por la policía. El gobierno 
sueco o torgó la calidad de refugiados a las tres personas, y rechazó una pet ic ión 
de los tribunales militares de entregarlos a la justicia o interrogarlos. Y a avan­
zado el mes de enero de 1985, el gobierno chileno tampoco h a b í a otorgado 
salvoconductos a los asilados. 

De modo similar, los v ínculos del gobierno chileno con países como H o ­
landa, que han expresado repetidas veces su p reocupac ión por los derechos 
humanos en Chile, no han sido precisamente cordiales. Así , por ejemplo, 
durante la ceremonia protocolar de presentación de cartas credenciales, el nuevo 
embajador del Reino de los Países Bajos expresó que las relaciones entre su 
pa ís y Chile estaban "caracterizadas por una complejidad par t icu lar" , a lo 
que el general Pinochet r e spond ió que, efectivamente, dichas relaciones atra­
vesaban por un pe r íodo de complejidad particular pero debido a " u n a equivo­
cada aprec iac ión de la realidad c h i l e n a " . 6 2 En esos mismos d ías , el nuevo 
embajador holandés calificó las relaciones entre ambos países como "no malas", 
a ñ a d i e n d o que llegaba a continuar el trabajo de sus antecesores. 6 3 

Incluso, los v ínculos entre el gobierno chileno y Alemania Federal, que 
en el pasado se han mantenido en un m í n i m o nivel de cordialidad, aunque 
tampoco han estado exentos de tensiones, se han visto deteriorados, como lo 
d e m o s t r ó el clima originado a causa de la solicitud alemana de ex t rad ic ión o 
expu ls ión de Walter Rauff que el gobierno chileno rechazó . O t ro incidente en 
las relaciones entre los dos países se gene ró , en abri l de 1984, por la de t enc ión , 
lesiones y maltrato que sufrió la religiosa germana Doris Stahl a manos de 
fuerzas policiales chilenas; este hecho mot ivó una solicitud de inves t igac ión 
ante la canci l ler ía por parte de la embajada alemana y, luego, una enérg ica 
protesta del embajador ante declaraciones — d e s p u é s desmentidas— de la 
Segunda Fiscalía M i l i t a r , encargada de investigar el caso, que p r e t e n d í a n des­
calificar a la religiosa a lemana. 6 4 

El desarrollo de las protestas en contra del gobierno y la repres ión de éstas, 
por parte de las autoridades, figuraron como un tema central en las relaciones 
polí t icas entre Chile y Europa, sin excluir a otros países o regiones. 

Y a a principios de marzo, incluso antes de que se realizara la primera 
jornada de protesta del a ñ o 1984, la s i tuación de uno de los l íderes sindicales 
de dichas manifestaciones populares preocupaba a un gobierno europeo. Efec­
tivamente, en esos días el canciller de Austr ia solicitó a las autoridades chilenas 
que Rodolfo Seguel no fuese privado de su calidad de dirigente laboral, ante 

6 1 Ver El Mercurio, 24 de febrero de 1984, p. C3. 
6 2 Ver declaraciones en La Segunda, 29 de diciembre de 1983, p. 3. 
6 3 Ver declaraciones en El Mercurio, 28 de diciembre de 1983, p. C3. 
6 4 Sobre este caso ver La Tercera, 26 de abril de 1984, p. 5; La Tercera, 5 de abril de 1984, 

p. 4; El Mercurio, 28 de abril de 1984, p. C3. 
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lo cual el Min i s t ro de Relaciones Exteriores chileno repl icó que las actividades 
de Seguel estaban "orientadas a procurar la deses tabi l ización del gobierno" 
y que el l íder hab í a sido inhabilitado como tal " p o r la Di recc ión del Trabajo 
con estricto apego a las normas legales". 6 5 

L a t emá t i ca del exilio pasó a un pr imer plano de las relaciones exteriores 
de Chile con la expuls ión del país , en j u l i o de 1984, de tres dirigentes de 
izquierda, quienes luego de ser embarcados a Buenos Aires y no desear aco­
gerse al asilo en Argentina, fueron devueltos a Chile para, posteriormente, ser 
nuevamente expulsados por las autoridades chilenas, esta vez con destino a 
Colombia . 

Posteriormente, a comienzos de septiembre de 1984, seis dirigentes políticos 
y sindicales chilenos intentaron regresar a Chile sin au to r i zac ión , tras once 
años de exilio, hecho que causó gran conmoción nacional e internacional. Como 
se esperaba, las autoridades les impidieron violentamente el ingreso a terri torio 
nacional y, vigilados por un fuerte contingente de policías , fueron reembarca­
dos con rumbo a Buenos Aires. U n a vez en Argent ina los exiliados rehusaron 
el asilo y retornaron a Santiago donde, nuevamente, el gobierno los expulsó 
con destino a Bogotá . 

Ante esta s i tuación, el gobierno colombiano emi t ió diversas declaraciones 
expresando su inconformidad ante Chile , por la u t i l ización de estos procedi­
mientos inamistosos " a l deportar contra su voluntad hacia Colombia a disi­
dentes chi lenos" . 6 6 Incluso, durante una escala técnica en Santiago en un viaje 
a Buenos Aires, el canciller de Colombia conf i rmó que su gobierno hab í a 
expresado "moles t ia" ante el embajador chileno en Bogotá , por el caso de los 
seis exiliados y los tres deportados anteriores. 6 7 

Paralelamente, y como una consecuencia inmediata del intento de retorno 
forzado de los seis exiliados, el gobierno en t r egó a las l íneas aéreas una lista 
de alrededor de 4 900 personas que t en í an prohibido su reingreso a Chile, con 
el objeto de que éstas no embarcaran a exiliados sin permiso de retorno. 

El gobierno italiano, sin embargo, " i n v i t ó a la c o m p a ñ í a aérea Al i ta l ia 
a desestimar la lista de exiliados chilenos en la venta de pasajes y transporte 
de personas a C h i l e " . 6 8 M á s a ú n , a fines de noviembre, un grupo de diputa­
dos italianos viajó a c o m p a ñ a n d o a otros exiliados chilenos que intentaban 
regresar al país sin au to r izac ión ; pero no sólo les fue impedido el ingreso a 
los desterrados sino que t a m b i é n a uno de los diputados, de filiación comunista, 
hecho que m á s tarde provocó una protesta formal contra el gobierno mil i ta r 
por parte del Senado i t a l i ano . 6 9 

Frente al cuadro descrito, la actitud de la canci l ler ía ha seguido siendo, 
exceptuando casos m u y puntuales, la de rechazar o ignorar toda protesta o 

6 5 Ver La Tercera, 21 de marzo de Í984, p. 10. 
» Ver El Mercurio, 10 de agosto de 1984, p. A l l . 
6 7 Ver La Tercera, 13 de septiembre de 1984, p. 14. 
f i í i Ver El Mercurio, 26 de septiembre de 1984, p. A7. 
6 9 La Tercera, 30 de noviembre de 1984, P . A7. Cabe destacar que Alitalia transportó a los 

seis exiliados originales en su tercer intento —fallido— por ingresar a Chile en octubre de 1984. 
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exho r t ac ión al cambio proveniente tanto de países europeos como de otras 
naciones. Por otra parte, la canci l ler ía chilena atribuye específ icamente gran 
parte del deterioro de sus relaciones con Europa 7 0 a la " d e s i n f o r m a c i ó n " y 
al papel que en este sentido d e s e m p e ñ a r í a n los medios de comunicac ión del 
Vie jo Continente. En las palabras del ministro Del Valle , en Europa " l a gran 
m a y o r í a está absolutamente desinformada. La televisión y los diarios mienten 
en forma realmente triste sobre lo que está pasando en nuestro país . Esa es 
la tón ica general en E u r o p a " . 7 1 

L A S R E L A C I O N E S D I P L O M Á T I C A S C O N E S T A D O S U N I D O S 

El arribo de Ronald Reagan a la Casa Blanca, a comienzos de 1981, favoreció 
al gobierno chileno, y en una primera etapa las relaciones entre ambos gobiernos 
fueron estrechas y cál idas; pero, durante 1983 y particularmente 1984, dichos 
v ínculos sufrieron un deterioro relativo importante. La r azón principal del de­
terioro ha sido la falta de cooperac ión del r é g i m e n mil i ta r chileno, en cuanto 
a respetar los derechos humanos y promover una t rans ic ión hacia la democra­
cia, para que la Casa Blanca otorgue la certifiación sobre los derechos humanos, 
requisito indispensable impuesto por el Congreso para la r e a n u d a c i ó n de las 
ventas de armas a Chile. Dada la naturaleza de la polí t ica interna norteameri­
cana, aun cuando la adminis t rac ión Reagan no oculta sus afinidades ideológicas 
con el gobierno chileno, aqué l tiene otras prioridades en A m é r i c a Lat ina y 
dif íc i lmente puede jugarse por un pa ís sudamericano que, a diferencia de la 
tendencia predominante en la zona, no muestra signos de apertura polí t ica. 

El desarrollo de protestas nacionales organizadas por la oposición chilena 
en contra del gobierno mi l i ta r , a part i r de mayo de 1983, tuvo un impacto 
trascendente en las relaciones entre Santiago y Washington. De hecho, la brutal 
r ep res ión de las protestas por parte del r é g i m e n mi l i ta r m a r c ó el comienzo de 
u n relativo alejamiento de Washington de su polí t ica de "dip lomacia silencio­
sa", lo que, a su vez, significó la apa r i c ión de pronunciamientos públ icos de 
ca r ác t e r crí t ico hacia el gobierno chileno. 

Esta nueva actitud estadunidense de cr í t ica púb l ica hacia el r ég imen m i l i ­
tar p rovocó la molestia de las autoridades chilenas. Así , el canciller chileno 
de la época , Migue l Schweitzer, op inó en noviembre de 1983 que le pa rec í an 
"excesivos los 14 comunicados del Departamento de Estado en relación al diá­
logo y la t rans ic ión d e m o c r á t i c a en C h i l e " , y que "en cierta medida [había 
en ello] un dejo de injerencia en los asuntos i n t e rnos" . 7 2 

7 0 Es importante tener en cuenta que si bien las relaciones políticas entre el gobierno chileno 
y los países europeos se han deteriorado ostensiblemente, existe un interés tanto europeo como 
chileno de mantener buenas relaciones en el plano económico. De hecho, países como España, Francia 
y Alemania, que han criticado duramente al gobierno chileno por violar los derechos humanos 
y no avanzar hacia la democracia, mantienen activas relaciones comerciales con Chile. 

7 1 Declaraciones en El Mercurio, 4 de diciembre de 1984, p. A12. 
7 2 Citado en "Cronología: Relaciones Chile-Estados Unidos", Cono Sur, vol. I I I , marzo-

mayo de 1984, p. 18. 
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L a demos t r ac ión m á s evidente del deterioro de las relaciones Estados 
Unidos-Chile bajo la admin i s t r ac ión Reagan, acontec ió en diciembre de 1983 
cuando Washington otorgó la certif icación a Argent ina, en reconocimiento de 
sus avances hacia la democracia y el respeto de los derechos humanos, dene­
gándose l a a Chile. El vicepresidente George Bush dec la ró en esa oportunidad 
que se necesitaban progresos claros para entregarle la certificación a Chile y 
que a Estados Unidos le " e n c a n t a r í a ver progresos hacia elecciones libres en 
Chi le , al igual que el desarrollo de sus intenciones d e m o c r á t i c a s " . 7 3 

L a tensión bilateral que provocó esta decisión, obligó al gobierno de Reagan 
a enviar al general Vernon Walters a entrevistarse, en dos ocasiones, con 
Pinochet para impedir un quiebre demasiado grave en los vínculos entre San­
tiago y Washington. Pero a fines de diciembre el secretario de Estado Asistente 
para Derechos Humanos expl icó, en una carta dir igida al Washington Post, que 
Reagan no otorgaba la certificación a Chile puesto que éste no cumpl í a con 
los requisitos establecidos por la ley norteamericana, en el sentido de avanzar 
hacia un mejoramiento del estado de los derechos humanos . 7 4 Luego, en 
febrero de 1984, el propio Secretario de Estado George Shultz subrayó la posi­
ción anterior al sostener, en una conferencia en Boston, que Chile "desento­
naba" con el fervor democrá t i co que se observaba de un extremo al otro de 
A m é r i c a L a t i n a . 7 5 

El tema de la t rans ic ión a la democracia ha continuado siendo el centro 
de las divergencias entre los gobiernos de Chile y Estados Unidos. En marzo 
de 1984, el embajador norteamericano en Santiago, James Theberge, comu­
n icó que la Casa Blanca estimaba que el proceso de apertura política se h a b í a 
"estancado un poco", y que esperaba que éste se reanudara para contar con 
" u n a t rans ic ión au t én t i ca hacia la democracia estable" . 7 6 En t é rminos simi­
lares se expresó el encargado del Consejo de Planif icación y jefe de una dele­
gación del Departamento de Estado, durante una ronda de consultas bilaterales 
con funcionarios de la canci l ler ía chilena efectuada a mediados de marzo de 
1984. E n esos mismos días , el C o m i t é de Asuntos Exteriores de la C á m a r a 
de Representantes de Estados Unidos agregó una nueva enmienda a la legis­
lac ión sobre ayuda mi l i ta r y e c o n ó m i c a a Chi le , según la cual se establece que 
en Chile debe imperar un gobierno c iv i l , elegido d e m o c r á t i c a m e n t e , para que 
se otorgue la certificación que permita reanudar las transferencias de armas. 7 7 

En el mes de abri l de 1984, se produjo un incidente importante en las 
relaciones entre Washington y Santiago, a ra íz del rechazo por parte del 
gobierno de Reagan de la des ignac ión del d ip lomát i co M a r i o Barros como 
embajador chileno en Estados Unidos, debido a que éste fue subdirector, desde 

7 3 Citado en ibid., p. 19. 
7* Loe. cit. 
7 5 Citado en "Cronología: Relaciones Chile-Estados Unidos", Cono Sur, vol. I I I , núm. 2, 

junio-julio de 1984, p. 19. 
7 6 Citado en "Cronología: Relaciones Chile-Estados Unidos", Cono Sur, vol. I I I , núm. 3, 

agosto-septiembre de 1984, p. 17. 
7 7 Ver ibid., p. 17. 
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1948 a 1952, de una publ icación considerada antisemita: El Estanquero. U n edi­
torial del New York Times sacó el asunto a la luz públ ica seña lando: " E l rég imen 
autori tario de Pinochet hizo una propuesta para embajador que era un insulto: 
M a r i o Barros van B u r é n , ex-editor de una revista antisemita. Arrogancia, m á s 
que designio, explica probablemente esta peculiar elección por un gobierno 
ya notorio por proteger al cr iminal nazi Wal ter R a u f f " . 7 8 

El subsecretario de Relaciones Exteriores de Chile, comandante Humber to 
Ju l io , sostuvo al respecto que era absolutamente falso que Washington hubiese 
rechazado la n o m i n a c i ó n de Barros, pese a que se abstuvo de indicar si efecti­
vamente h a b í a existido o no pet ic ión de benep lác i to para el d ip lomát ico en 
c u e s t i ó n . 7 9 A l d ía siguiente, sin embargo, el canciller Del Valle reconoció que 
el gobierno chileno hab í a " re t i r ado" una solicitud de beneplác i to ante Estados 
Unidos para la des ignación de embajador en ese país a M a r i o Barros, soste­
niendo que, en cierto sentido, era literalmente efectivo lo declarado por el subse­
cretario Ju l io , en cuanto a que el nombre de Barros no h a b í a sido "rechazado 
n i tác i ta n i e x p l í c i t a m e n t e " por el gobierno de Reagan. 8 0 En mayo la canci­
l lería chilena envió de embajador en Washington al ex-presidente del Banco 
Central de Chile, H e r n á n Felipe E r r á z u r i z , u n abogado sin experiencia diplo­
m á t i c a alguna. 

En vista de la s i tuación descrita, no p rovocó mayor sorpresa la eva luac ión 
de las relaciones chileno-norteamericanas realizadas en mayo de 1984 por el 
canciller Jaime del Val le , en la que sostuvo que dichos lazos no estaban en 
u n nivel ó p t i m o debido a la influencia negativa en Estados Unidos de sectores 
laborales y de derechos humanos, así como de polí t icos d e m ó c r a t a s 
izquierdistas. 8 1 La tensión existente entre ambos gobiernos sólo se vio aliviada 
parcialmente, en septiembre de 1984, cuando la adminis t rac ión Reagan rechazó 
u n dictamen de la Comis ión Internacional de Comercio ( I T C ) de Estados U n i ­
dos, que recomendaba medidas en contra de las exportaciones de cobre chileno 
para proteger la industria cuprífera norteamericana. Con todo, luego de la pro­
testa y el paro nacional de los días 29 y 30 de octubre de 1984, el Departamento 
de Estado volvió a expresar su p reocupac ión por la "creciente violencia en San­
tiago y las restricciones civiles impuestas por el gobierno del presidente Augusto 
Pinochet", y reiteró su opinión en el sentido de que " e l diálogo entre el gobierno 
y la opos ic ión d e m o c r á t i c a es un paso esencial para revertir la tendencia hacia 
la po la r izac ión y para desarrollar el consenso interno esencial para la t rans ic ión 
hacia la democracia" . 8 2 Por su parte el canciller Del Valle a t r ibuyó escasa i m ­
portancia a estos planteamientos del gobierno norteamericano, señalándolos 
como "declaraciones que se formulan en u n p e r í o d o preeleccionario" , 8 3 

7 8 New York Times, 20 de abril de 1984. 
7 9 Ver declaraciones en La Tercera, 24 de abril de 1984, p. 5. 
8 0 Ver La Tercera, 25 de abril de 1984, p. 14. 
8 1 Citado en "Cronología: Relaciones Chile-Estados Unidos", Cono Sur, vol. I I I , núm. 4, 

octubre-noviembre de 1984, p. 18. 
8 2 Vocero citado en El Mercurio, 31 de octubre de 1984, p. A12. 
8 3 Del Valle, citado en La Tercera, 1 de noviembre de 1984, p. 4. 
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Con posterioridad a la reelección de Reagan como presidente de Estados 
Unidos, a fines de noviembre, el Departamento de Estado insistió en manifes­
tar su p reocupac ión por la s i tuación chilena y exhor tó a plantear nuevas i n i ­
ciativas que permitieran " a b r i r discusiones sobre calendario y procedimientos 
para devolver la democracia a C h i l e " . 8 4 Pocos días antes, el Departamento 
de Estado hab ía cuestionado la decisión del gobierno militar del 6 de noviembre, 
de reimplantar el estado de sitio, sugiriendo que la "amenaza terrorista de 
izqu ie rda" en Chile no ten ía las dimensiones como para justificar una medida 
extrema como la del estado de s i t i o . 8 5 

Durante los primeros días de diciembre el subsecretario adjunto para 
Asuntos Interamericanos, James Michael , visitó Chile y sostuvo conversaciones 
con autoridades del gobierno y representantes de la oposición, con quienes 
h a b r í a explorado, entre otros puntos, la posibilidad de que en Chile se instaurase 
u n "congreso designado", idea que fue rechazada tanto por fuentes oficiales 
como'de la disidencia. 8 6 El representante estadunidense nuevamente re i te ró 
el in te rés de Washington en el "restablecimiento de la democracia plena en 
C h i l e " , y en favor de la l ibertad de prensa. 8 7 Dos semanas m á s tarde, una 
de legac ión de congresistas norteamericanos de origen hispano visitó Santiago 
y sostuvo una larga y agitada entrevista con el general Pinochet, en la cual 
solicitó que el gobierno chileno llamara a un plebiscito para formar un congreso, 
redujera la censura de prensa, levantara el estado de sitio, y permitiera la exis­
tencia de sindicatos libres. Pinochet les r e spond ió , sin embargo, que dichas 
materias eran asuntos internos de Chile y rechazó la totalidad de las peticiones 
de los congresistas. 8 8 

La cr í t ica norteamericana m á s significativa del pe r íodo a la s i tuación 
imperante en Chile provino de un discurso del propio presidente Reagan, con 
ocasión de la celebración del D í a de los Derechos Humanos, el 10 de diciembre 
de 1984. En ese discurso Reagan condenó las violaciones a los derechos humanos 
en la U n i ó n Soviética, I r á n , África del Sur y otros países y, refiriéndose a A m é ­
rica La t ina , criticó especí f icamente " l a falta de progreso hacia un gobierno 
d e m o c r á t i c o en C h i l e " . 8 9 

A fines de diciembre de 1984, resultaba claro que las relaciones entre San­
tiago y Washington se h a b í a n deteriorado respecto a los años 1981 y 1982 de 
la pr imera admin i s t r ac ión Reagan, y que éste sent ía malestar por la resistencia 
del r é g i m e n mi l i ta r chileno a las exhortaciones estadunidenses en favor de una 

M Ver El Mercurio, 29 de noviembre de 1984, p. A6. 
8 5 Ver El Mercurio, 8 de noviembre de 1984, p. A9. 
8 6 Ver versión de la A.P. en La Segunda, 7 de diciembre de 1984, p. 5. 
8 7 Declaraciones en El Mercurio, 1 de diciembre de 1984, p. C3. 
8 8 Ver La Tercera, 15 de diciembre de 1984, p. 5, y El Mercurio, 19 de diciembre de 1984, 

p. A10.' Según la versión del canciller Del Valle, dicho grupo de parlamentarios "no formuló peti­
ción concreta alguna", y por lo tanto, de la conversación con Pinochet no podía "desprenderse 
que haya habido una intromisión en asuntos internos chilenos" (ver declaraciones en El Mercurio, 
15 de diciembre de 1984, p. C3). 

8 9 Texto oficial del discurso de Ronald Reagan, Servicio de Cultura y Prensa de la Emba­
jada de Estados Unidos en Santiago, 18 de diciembre de 1984, p. 4. 
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t ransición democrá t ica . Asimismo, parecía claro que hab ía acontecido un debate 
al interior del aparato de toma de decisiones en pol í t ica exterior, sobre si en­
durecer o no la actitud oficial de Washington hacia el gobierno chileno, preva­
leciendo la postura benevolente y proclive al sostenimiento de las críticas 
públ icas para no arriesgar un quiebre serio en las relaciones bilaterales. Esta 
postura q u e d ó evidenciada en la decisión de Washington de votar, hacia fines 
de noviembre, en favor de un prés tamo del B I D a Chile, pese a señalar la "grave 
s i tuación de los derechos humanos" existente en el p a í s , 9 0 y en la decisión 
norteamericana de votar en contra de la resolución condenatoria de la situa­
ción de los derechos humanos en Chile en la T r i g é s i m a Asamblea General de 
la O N U en diciembre, pese a que en la a r g u m e n t a c i ó n de dicho voto el repre­
sentante de Estados Unidos manifes tó lo siguiente: 

Debemos expresar nuestra profunda preocupación por el retroceso en las condi­
ciones relativas a los derechos humanos [en Chi le] durante el último año. Específi­
camente, deploramos la práctica de someter a las personas al exilio interno por 
motivos políticos; deploramos la abrogación a las libertades básicas y la d u r a 
represión bajo u n estado de sitio [. . . ] Instamos al gobierno de Chile a tomar 
medidas correctivas inmediatas, comenzando por levantar el estado de sitio. H a ­
cemos u n l lamado por el cese inmediato de las violaciones a los derechos humanos 
y reiteramos nuestra opinión sobre la necesidad urgente de restablecer la demo­
cracia en C h i l e . 9 1 

L A S RELACIONES DE C H I L E C O N LOS PAÍSES L I M Í T R O F E S . 

Durante 1984, como en años anteriores, las relaciones de Chile con sus veci­
nos tuvieron especial importancia. De hecho, el acontecimiento m á s trascen­
dente y positivo en la polí t ica exterior chilena del a ñ o en cues t ión fue el acuer­
do de paz logrado en el marco de la m e d i a c i ó n del Vat icano con el principal 
pa ís l imí t rofe con Chile: Argentina. 

Y a a mediados de 1983 se perfilaba la posibilidad de llegar a un acuerdo 
entre Chile y Argent ina sobre el diferendo austral centrado en la zona del Ca­
nal Beagle, que m a n t e n í a n ambos países desde diciembre de 1915. 9 2 Luego 

9 0 Ver El Mercurio, 30 de noviembre de 1984, p. A9. Diversos representantes del gobierno 
estadunidense se han expresado en favor de ayudar económicamente al gobierno militar, separan­
do razones técnico-económicas de las argumentaciones políticas. Así se pronunciaron, por ejem­
plo, el subsecretario del Tesoro, Beryl Sprinkel, durante una visita a Chile en enero de 1984, y 
el presidente de la Corporación de Inversiones Privadas en el Extranjero (OPIC), en el curso de 
una visita a Chile en el mismo mes (ver El Mercurio, 17 de enero de 1984, pp. A1-A2 y C l . 

9 1 Cita extraída de texto mimeografiado, embajada de Estados Unidos en Santiago, diciembre 
de 1984, p. 2. 

9 2 Para una síntesis de los antecedentes históricos del diferendo entre Chile y Argentina so­
bre la zona del Beagle, ver Heraldo Muñoz, "Chile-Argentina: Dilemas del diferendo austral", 
APSI, Santiago, núm. 113, 17-30 de agosto de 1982, pp. 25-26. Para un análisis más detallado, 
ver Antonio Cavalla, El conflicto del Beagle, México, Casa de Chile, 1979, y Gloria Echeverría, 
" L a controversia entre Chile y Argentina sobre la región del Beagle" en W. Sánchez y Teresa 
Pereira, 150 años de política exterior chilena, Santiago, Editorial Universitaria, 1978. 
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de la asunc ión de R a ú l Alfonsín a la presidencia de Argent ina en diciembre 
de 1983, las negociaciones parecieron aproximarse a su fin. De hecho, en ene­
ro de 1984 un enviado especial del Presidente argentino declaró en Santiago 
que el diferendo q u e d a r í a resuelto en un plazo de 90 d ías . En definit iva, la 
Oficina de la M e d i a c i ó n Pontificia dio a conocer el texto del acuerdo final en­
tre las partes el 4 de octubre de 1984, y, el 29 de noviembre del mismo a ñ o , 
se firmó en Roma el "Tra tado de Paz y A m i s t a d " entre los dos pa íses , bajo 
la superv is ión del Secretario de Estado del Vaticano, cardenal Agostino 
Casaroli. 

E l Tratado estableció la de l imi tac ión de los espacios m a r í t i m o s en la zona 
austral, fijó el l ímite definitivo en la boca oriental del Estrecho de Magallanes 
y creó un sistema de solución de controversias que contempla al gobierno de 
la Confede rac ión Suiza como á rb i t ro de ú l t i m a instancia. 9 3 En Chile el T ra ­
tado fue, por lo general, acogido favorablemente por contribuir al afianzamiento 
de la paz entre las dos naciones. Pese a algunas crí t icas importantes a la con­
ducc ión de las negociaciones con Argent ina, a ciertos aspectos puntuales del 
Tratado estimados desventajosos para Chile —vistos como subproducto del 
aislamiento internacional del gobierno mi l i t a r— los partidos Socialista, De-
mocratacristiano, y Radical dieron su apoyo a la firma del Tratado. L o mis­
mo hicieron el Partido Nacional , Humanista , U n i ó n Nacional y otros, así co­
mo diversas pesonalidades polí t icas y expertos internacionales. L a M a r i n a chi­
lena claramente se m o s t r ó insatisfecha con los t é r m i n o s del Tratado; pero, a 
fines de diciembre de 1984, se anticipaba que su representante en la Junta de 
Gobierno (ó rgano que a c t ú a como Parlamento ratificador del Tratado) vota­
r í a por aprobarlo. 

En Argentina, luego de un intenso debate nacional sobre el Tratado —en 
que Radicales y u n sector del peronismo se pronunciaron en su favor, y otros 
peronistas y p e q u e ñ o s grupos nacionalistas en su contra o por la abs t enc ión—, 
el presidente Alfonsín somet ió el Tratado a un r e f e r é n d u m popular el 25 de 
noviembre, siendo éste aprobado por una m a y o r í a superior al 8 0 % . M á s tar­
de, el Parlamento argentino ratificó formal y definitivamente el instrumento 
en cues t ión . 

U n a vez que fue comunicado el Acuerdo de Paz en octubre de 1984, se 
produjo una notable intensif icación de los vínculos bilaterales entre Chile y 
Argent ina , en los m á s diversos niveles. Entre otros ejemplos, se reanudaron 
los vuelos entre diversas ciudades chilenas y localidades argentinas tanto en 
la zona norte como en el sur; se firmaron acuerdos entre c á m a r a s de comercio 
binacionales; se reanudaron las conversaciones a nivel de canci l ler ías sobre i n ­
t eg rac ión física, suspendidas desde 1977; se a n u n c i ó la reac t ivac ión del pro­
yecto de ferrocarril Lonquimay-Zapala ; se dispuso aumentar los circuitos te­
lefónicos entre los dos países ; se intensificaron los estudios sobre complemen-

9 3 El texto completo del Tratado apareció en un apartado especial de El Mercurio. 20 de oc­
tubre de 1984. 
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t ac ión gasífera, y se firmaron actas entre ambas cancil ler ías para impulsar la 
coope rac ión reg ional . 9 4 

Pese al notable mejoramiento de las relaciones entre Chile y Argent ina 
a part ir del anuncio del Tratado de Paz y Amistad, subsisten algunos roces 
de cierta significación. Así , por ejemplo, en j u l i o de 1984, Buenos Aires envió 
u n m e m o r á n d u m a Santiago reclamando por el comercio que se ven ía efec­
tuando entre la austral ciudad chilena de Punta Arenas y las Islas Malvinas . 
Por su parte, el gobierno chileno respondió que seguía apoyando los reclamos 
de sobe ran ía argentinos en las Malvinas , y que " n o existe n i ha exist ido" in ­
tenc ión de reanudar el comercio con el a rchipié lago del At lán t ico Sur, y que 
" t o m a r í a todas las medidas a su alcance con el objeto de disuadir a los part i­
culares de que realicen cualquier actividad comercial con las islas 
M a l v i n a s " . 9 5 O t ra tensión bilateral se produjo en diciembre, cuando en Bue­
nos Aires se in formó que Chile h a b í a cedido el islote Diego R a m í r e z a Gran 
B r e t a ñ a para su ut i l ización como base de sistemas misileros y de radares, noti­
cia que fue desmentida enfá t i camente por el Min i s t ro de Defensa de Chile. 
En el mismo mes de diciembre, Gran B r e t a ñ a t ransf i r ió efectivamente una de 
sus bases en la A n t á r t i d a a Chile , mediante un acuerdo suscrito en Londres, 
s i tuación que p rovocó duras crít icas por parte de sectores nacionalistas 
argentinos. 9 6 

Las relaciones de Chile con Bolivia continuaron suspendidas durante 1984, 
desde el rompimiento formal por parte de La Paz en 1978, y sujetas a u n alto 
grado de inestabilidad. 

Contrar iando la posic ión chilena tradicional, basada en el Tratado de Paz 
y Amis tad con Bol iv ia de 1904, el gobierno de La Paz logró durante varios 
años que la O r g a n i z a c i ó n de Estados Americanos declarara, con la oposic ión 
de Chile, de " i n t e r é s h e m i s f é r i c o " el problema de la mediterraneidad bolivia­
na. Sorprendentemente, en noviembre de 1983 la Asamblea General de la O E A 
a p r o b ó , con el voto favorable de Chile, una resolución que decid ía 

exhortar a Bol iv ia y Chi le a que, en aras de la f raternidad americana, inic ien u n 
proceso de acercamiento y de reforzamiento de la amistad de los pueblos bol iviano 
y chileno orientado a u n a n o r m a l i d a d de sus relaciones, tendiente a superar las 
dificultades que los separan, incluyendo en especial u n a fórmula que haga posible 
dar a Bol iv ia u n a salida soberana al O c é a n o Pacífico, sobre bases que consulten 
las recíprocas conveniencias y los derechos e intereses de las partes involucradas . 9 7 

En la ges tac ión , negoc iac ión y ap robac ión de esta reso luc ión , le corres­
p o n d i ó un papel destacado al canciller de Colombia y a su representante en 

9 4 Ver El Mercurio, 30 de noviembre de 1984; La Tercera, 6 de diciembre de 1984, p. 15; El 
Mercurio, 9 de diciembre de 1984, p. C9, y El Mercurio, 11 de diciembre de 1984, p. C2. 

9 5 Declaración citada en El Mercurio, 15 de julio de 1984, p. A9. Ver, además, La Tercera, 
14 de julio de 1984, p. 9. 

9 6 Ver El Mercurio, 10 de diciembre de 1984, p. A I 0 . 
9 7 Ver punto 2 de la resolución en El Mercurio, 19 de noviembre de 1983, p. A15. 



252 H E R A L D O M U Ñ O Z FI x x v i - 2 

la O E A , reflejando el interés que por este tema h a b í a manifestado el presidente 
colombiano Belisario Betancur. Consecuentemente, el presidente Betancur 
envió u n mensaje a los jefes de Estado de Chile y Bol ivia ofreciendo a Bogotá 
como sede para un encuentro entre los cancilleres chileno y boliviano, tendiente 
a materializar el acuerdo de la O E A . 9 8 

En suma, la resolución reconocía exp l íc i t amente la ju r i sd icc ión del orga­
nismo interamericano en un tema que tradicionalmente se h a b í a considerado 
de exclusiva competencia de Chile; reconocía la existencia de "derechos" de 
Bolivia respecto a una salida soberana al O c é a n o Pacífico; y aceptaba el invo-
lucramiento, en una función de "buenos oficios", de un tercer país (Colombia) 
en una materia de tratamiento bilateral. Respecto a los "considerandos" de 
la reso luc ión —que h a c í a n referencia a resoluciones previas de la O E A sobre 
la materia claramente favorables a L a Paz— la r ep re sen tac ión chilena se abs­
tuvo, a diferencia de años anteriores en que h a b í a votado en contra o se h a b í a 
retirado de la sala. 

A par t i r de la a p r o b a c i ó n de la resolución mencionada, se inició un lento 
y accidentado proceso de diá logo entre Chile y Bol ivia . A fines de diciembre 
de 1983, Colombia, mediante una nota de su canciller Rodrigo Lloreda, insistió 
ante el gobierno chileno sobre la necesidad de realizar pronto la r e u n i ó n de 
acercamiento con Bolivia , en Bogotá , aprovechando t a m b i é n para clarificar 
que la función colombiana se l imi ta r ía " a buscar oportunidades de diá logo 
y caminos de c o m p r e n s i ó n entre Chile y Bolivia , sin que esto signifique parti­
c ipación alguna de à r b i t r o " . 9 9 

En marzo de 1984 se realizaron "conversaciones preliminares y prepara­
tor ias" para el encuentro en Bogotá , entre los embajadores de ambos países 
ante los organismos internacionales en Ginebra, Su i za . 1 0 0 Con ocasión de la 
conferencia de ministros de relaciones exteriores en Cartagena, Colombia, en 
el mes de j u n i o , los cancilleres de Chile y Bolivia se reunieron conjuntamente 
con el canciller colombiano, y llegaron "a la conclusión de que se podía verificar 
una primera r eun ión formal, en Bogotá, en el mes de sept iembre". 1 0 1 Sin em­
bargo, el proyectado encuentro de septiembre en Bogo tá no se efectuó, pese 
a que los ministros de relaciones exteriores de los dos países volvieron a con­
versar informalmente en la R e u n i ó n de Cancilleres de M a r de Plata, Argentina, 
en septiembre. 

Durante la 39 Asamblea General de la O N U , celebrada a inicios de octubre 
en Nueva Y o r k , el canciller Jaime del Val le de Chile y su colega boliviano 

9 8 Ver La Segunda, 19 de noviembre de 1983, p. 2. 
9 9 Nota citada en El Mercurio, 27 de diciembre de 1983, p. A l . 
1 0 0 También en marzo, el presidente de Bolivia, Hernán Siles Zuazo, condicionó el resta­

blecimiento de relaciones diplomáticas con Chile al "previo reconocimiento al derecho boliviano 
de recuperar una salida soberana y propia al Océano Pacífico" (ver declaraciones en El Mercurio, 
24 de marzo de 1984, p. A l l ) . Sobre la política exterior boliviana bajo Siles Zuazo y sus antece­
dentes históricos, ver Waitraud Morales, " L a geopolítica de la política exterior de Bolivia", Docu­
mentos de Trabajo PROSPEL, núm. 2, septiembre de 1984. 

1 0 1 La Tercera, 26 de junio de 1984, p. 14. 
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Gustavo F e r n á n d e z sostuvieron cuatro reuniones, la ú l t ima de ellas con la asis­
tencia del Min i s t ro de Relaciones Exteriores de Colombia, acerca de cuyo con­
tenido y propósi tos , entre los que se incluía el compromiso de iniciar el diálogo 
formal de Bogotá en un plazo de 90 días , se suscribiría un comunicado conjunto. 
Pero Del Val le decidió no firmar dicho comunicado luego de escuchar el dis­
curso del canciller boliviano ante la Asamblea que, según aqué l , con t en í a tér­
minos duros e incompatibles con la suscr ipción del mensaje conjunto. A l 
regresar a Santiago, Del Valle se en t rev is tó con el general Pinochet, quien re­
solvió suspender indefinidamente las conversaciones con B o l i v i a . 1 0 2 

A fines de octubre, el ministro Del Valle anunc ió que dos embajadores 
especiales estaban recorriendo C e n t r o a m é r i c a , el Caribe y S u d a m é r i c a , para 
explicar ante las cancil ler ías de los diversos países las razones del fracaso de 
las conversaciones que se llevaban a cabo para alcanzar un entendimiento con 
Bol iv ia , mis ión que se h a b í a puesto en conocimiento del gobierno de Colom­
bia. Asimismo, el canciller chileno in formó que se estaba estudiando una 
solución para la asp i rac ión boliviana de salida al mar, consistente en " u n 
corredor dentro de otro corredor, [. . . ] una fórmula en la cual no hay l ímites . 
Se logra en u n punto de con junc ión , que permite la c i rculación de P e r ú hacia 
Chi le , por terr i tor io c h i l e n o " . 1 0 3 M á s tarde se reveló que esta fó rmula h a b í a 
sido propuesta a Chile, por el entonces canciller de P e r ú , en el curso de la 
Asamblea General de la O N U , en octubre; pero el propio Del Val le desechó 
p ú b l i c a m e n t e esta propos ic ión hacia fines de nov iembre . 1 0 4 

A propósito de la celebración en Brasilia de la reun ión anual de la Asamblea 
General de la O E A , en noviembre, el canciller Del Valle volvió a entrevistarse 
con su colega a l t ip lánico para discutir las posibilidades de u n reacercamiento 
chileno-boliviano. Por su parte, la Asamblea General a p r o b ó una resolución 
expresando satisfacción porque Chile y Bolivia h a b í a n aceptado la invi tac ión 
colombiana de reunirse en Bogotá en enero de 1985, para "resolver dificultades 
que los separan y en especial concertar una fórmula que dé a Bol ivia una co­
nex ión terri torial libre y soberana con el O c é a n o P a c í f i c o " . 1 0 5 Finalmente, en 
diciembre, Chile y Bolivia acordaron fijar el encuentro en Bogotá para los días 
5 y 6 de febrero de 198 5 . 1 0 6 No obstante, durante los primeros días de enero 
de 1985 exis t ían dudas acerca de la real ización de la r e u n i ó n de febrero en 
Bogotá , debido a la renuncia a su cargo del canciller boliviano Gustavo Fer­
n á n d e z , a la existencia de opiniones disidentes en La Paz acerca de la conve­
niencia de llevar a cabo dicho encuentro, y a la resitencia chilena de considerar 

1 0 2 Ver La Tercera, 4 de octubre de 1984, p. 5 y El Mercurio, 5 de octubre de 1984, p. C3. 
Para una opinión crítica de la suspensión de las conversaciones, ver Oscar Pinochet de la Barra. 
"Escaramuzas chileno-bolivianas", La Tercera, 8 de octubre de 1984, p. 2. 

1 0 3 Citado en La Tercera, 31 de octubre de 1984, p. 14. 
1 0 4 Ver La Tercera, 20 de noviembre de 1984, p. 4. 
1 0 5 Resolución citada en El Mercurio, 20 de noviembre de 1984, p. A3. 
1 0 6 Este anuncio fue hecho por el canciller chileno, su colega boliviano, y el nuevo cónsul 

de Bolivia en Santiago en distintas oportunidades. Ver El Mercurio, 8 de diciembre de 1984, 
p. C3, y 19 de diciembre de 1984, p. C6: La Tercera, 19 de diciembre de 1984, p. 5, y 24 de di­
ciembre de 1984, p. 13. 
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la r e u n i ó n como el inicio de las negociaciones de f o n d o . 1 0 7 De cualquier ma­
nera, si bien es posible que las relaciones entre Chile y Bol ivia mejoren lenta­
mente, resulta difícil que se llegue a un entendimiento definitivo en torno al 
problema m a r í t i m o de la nac ión al t iplánica, puesto que Chile ha condicionado 
cualquier cesión de una faja terr i torial soberana con acceso al mar a un canje 
de terr i tor io , posición que Bolivia no acepta, y que, en la medida en que invo­
lucre territorio antiguamente perteneciente a P e r ú , requiere a d e m á s de la apro­
b a c i ó n de este ú l t imo país . 

Las relaciones del gobierno chileno con P e r ú , durante 1984, fueron a 
diferencia de años anteriores, estables y cordiales. Superado ya el per íodo en 
que el embajador chileno en L i m a fue declarado "persona non grata" y los 
v ínculos d ip lomát icos se vieron rebajados al nivel de "encargados de nego­
cios", por una s i tuación de supuesto espionaje chileno en P e r ú , los lazos bila­
terales se han mantenido en un plano de normalidad. Las tensiones polít icas 
han sido escasas, y las relaciones se han centrado en el á m b i t o económico-
comercial, donde la Comis ión M i x t a chileno-peruana ha servido como un eficaz 
foro para la concer tac ión de intereses entre ambos países . Justamente en una 
de estas reuniones, la Sexta C O M I C O O P celebrada en mayo, P e r ú sugirió 
la c reac ión de " u n mecanismo fronterizo de alto nivel , ágil y dotado de facul­
tades decisorias" para resolver problemas de t r áns i to de personas y comercio 
entre los dos p a í s e s . 1 0 8 

Pese a lo anterior, a ú n persisten algunas á reas p rob l emá t i ca s en estas re­
laciones. E l equil ibrio mi l i ta r entre las dos naciones ha seguido siendo un te­
ma po lémico , como q u e d ó demostrado en una denuncia de un diario perua­
no, en febrero de 1984, en e l sentido de que Chile estaba por adquirir misiles 
Pershing; esta in formac ión , pese a que no fue asumida por el gobierno perua­
no, obligó al Minis t ro de Defensa chileno, y al Comandante en Jefe de la Fuerza 
A é r e a , a realizar enérgicos desmentidos. 1 0 9 

Las dificultades en el intercambio comercial, como la colocación por par­
te de Chile de sobretasas arancelarias a diversos productos peruanos, han sido 
u n punto importante de discusión, particularmente en vista de que el comer­
cio bilateral dec l inó , de casi 150 millones de dólares en 1981, a alrededor de 
80 millones de dólares en 1983 y 1984 . 1 1 0 U n o de los sectores de interés , y 
a veces de conflicto, c o m ú n entre Chile y P e r ú es el pesquero. Así, en abril 
ambos países acordaron adoptar una polí t ica conjunta para la defensa de la 
harina y el aceite de pescado, puesto que sumados los dos producen el 60% 
de los dos millones de toneladas de estos productos que se consumen mundial-
mente al a ñ o ; 1 1 1 pero, por otra parte, en j u l i o del mismo a ñ o se produjo un 
incidente por la de tenc ión de seis buques pesqueros peruanos, con 70 t r ipu-

1 0 7 Ver La Tercera, 8 de enero de 1985, p. 5. 
1 0 8 Ver El Mercurio, 3 de mayo de 1984, p. C2. 
1 0 9 Ver El Mercurio, 23 de febrero de 1984, p. A8. 
»0 Ver El Mercurio, 3 de mayo de 1984, p. C2; para las cifras de 1984, ver Banco Central 

de Chile, Indicadores de Comercio Exterior, Santiago, octubre de 1984, pp. 1348 y 1368. 
n i Ver El Mercurio, 13 de abril de 1984, p. A9. 
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lantes a bordo, que ingresaron a aguas territoriales chilenas en busca de cap­
tura , y que posteriormente fueron liberados por la Comandancia en Jefe de 
la Armada de Chile — s e g ú n dec la rac ión oficial— "como especial deferencia 
al gobierno de la R e p ú b l i c a del P e r ú " . 1 1 2 

Las tensiones que se han registrado con los países vecinos en años recien­
tes, la progresiva a u t o n o m í a y el poder de las fuerzas armadas durante la úl t i ­
ma d é c a d a , y la s i tuación de aislamiento internacional que ha padecido el go­
bierno chileno —expresada, por ejemplo, en la suspens ión del abastecimiento 
de material bélico norteamericano debido a la enmienda Kennedy— ha lleva­
do al r é g i m e n mil i ta r a buscar nuevos abastecedores de armas, y a estimular 
la creación de una p e q u e ñ a industria bélica nacional con cierta capacidad de autoa-
bastecimiento y expor tac ión . 

Para el tema de la polí t ica exterior chilena, lo m á s destacable fue el creci­
miento durante 1983 y 1984, de la industria bél ica local y de las exportaciones 
de armas. L a fabricación de este material bélico de aire, mar y tierra se realiza 
en distintas industrias de ca rác te r estatal, mix to , y p r i v a d o . 1 1 3 

L a empresa E N A E R (Empresa Nacional de A e r o n á u t i c a ) de la Fuerza 
A é r e a de Chile, que se fundó legalmente como entidad estatal en febrero de 
1984, vende uno de los principales productos de expor tac ión de la industria 
de armas nacional: el av ión T-35 " P i l l á n " , armado en Chile mediante conve­
nio con la firma Piper de Estados Unidos. En j u l i o de 1984, se c o m u n i c ó la 
venta de 40 de estos aviones a E s p a ñ a , a cambio de la compra de 21 aviones 
CASA-101 españoles a ser ensamblados en C h i l e . 1 1 4 L a importancia que se 
le atribuye a la incipiente industria a e r o n á u t i c a chilena se reflejó en la organi­
zac ión por parte de la Fuerza A é r e a de la Tercera Feria Internacional del A i re 
( F I D A - 8 4 ) , que r eun ió en Santiago, en el mes de marzo, a 174 empresas de 
19 pa íses , incluyendo a Estados Unidos , Francia, Inglaterra y E s p a ñ a . 

Sin duda, el armamento chileno que ha tenido m á s éxito internacional ha 
sido la bomba de racimo de 500, 130 y 150 libras. En 1984, la industria privada 
Cardoen S.A. —que recibe apoyo estatal vía contratos, del Ejérci to pr inc i ­
palmente— vendió cinco m i l de estas bombas a Irak, a un precio de 35 millones 
de dó la res ; buena parte de este cargamento fue recogido en Santiago por I r aq i 
Ai rways en marzo y luego en j u n i o de 1984 . 1 1 5 Según un alto ejecutivo de la 
firma Cardoen, los armamentos se venden " a países cuya o r i en tac ión es coin­
cidente con la política exterior c h i l e n a " . 1 1 6 No obstante, resulta revelador que 
la bomba de racimo tenga dos posibilidades distintas de enganche: una para 
aviones de la O T A N y otra para aeronaves del Pacto de Varsovia. De cualquier 
modo, entre los posibles países compradores anunciados por la propia empresa 

1 1 2 Declaración citada en La Tercera, 15 de julio de 1984, p. 15. 
1 1 3 Para un análisis detallado de las compras de armas chilenas y de la fabricación de armas 

en Chile, ver Augusto Varas, "Militarización y defensa nacional en Chile", Mensaje, núm. 329, 
junio de 1984, pp. 247-252. 

1 1 4 Ver El Mercurio, 24 de julio de 1984, pp. A l y A10. 
» 5 Ver La Tercera, 22 de jumo de 1984, p. 5. 
U 6 Citado en La Tercera, 22 de junio de 1984, p. 5. 



256 H E R A L D O M U Ñ O Z FI x x v i - 2 

se hallan, a d e m á s de Irak, Honduras, Guatemala, E l Salvador, Egipto y 
J o r d a n i a . 1 1 7 

L O S V Í N C U L O S C O N LOS PAÍSES DE A S I A Y Á F R I C A 

E l acercamiento del gobierno mil i ta r chileno a los países del á r ea Asia-Pacífico 
c o m e n z ó alrededor de 1975, estimulado por una h e t e r o g é n e a combinac ión de 
intereses geopolí t icos, económicos y cu l tú ra le s -académicos . Esta apertura al 
Pacífico no ha sido del todo exitosa, como q u e d ó demostrado en la frustrada 
visita del general Pinochet a Filipinas en 1981. Con todo, en 1984 las relaciones 
con países de Asia como China, Corea, Indonesia, Tai landia y Singapur eran 
activas y cordiales. 

Los lazos d ip lomát icos con la R e p ú b l i c a Popular China se han mantenido 
en u n alto nivel debido, entre otros factores, a la acti tud hostil que ambos 
gobiernos sustentan respecto a la URSS; al in terés chino de llenar de alguna 
manera el espacio polít ico dejado en Chile por M o s c ú a part ir del 11 de sep­
tiembre de 1973; y al deseo de Pekín de impedir una activa presencia de T a i w á n 
en el p a í s . 1 1 8 

Los v ínculos comerciales entre los dos países han sido activos. En agosto 
de 1983, visitó Santiago el Viceminis t ro de Comercio Exterior de China, con 
el objeto de participar en la sexta comis ión mix ta chileno-china, oportunidad 
en que se analizaron las posibilidades de incrementar y diversificar el inter­
cambio comercial, el estado de los medios de transporte, y la cooperac ión 
t é c n i c a . 1 1 9 En noviembre del mismo a ñ o , viajó a China una mis ión integrada 
por representantes del gobierno y del sector privado, encabezada por el Vice­
presidente de la C O R F O , para adquir i r materias primas y maquinar ias . 1 2 0 

Durante 1984, en agosto, una de legac ión oficial de Chile, liderada por el 
Subsecretario de E c o n o m í a , visitó Pek ín para asistir a la s ép t ima sesión de la 
comis ión mix ta binacional. Casi un mes m á s tarde, el -Subsecretario anunc ió 
en Santiago que se h a b í a n firmado acuerdos con China Popular para aumentar 
el comercio bilateral que en 1983 llegó a los 104 millones de dólares , de los 
cuales 94 millones correspondieron a exportaciones chilenas y sólo 10 millones 
a importaciones desde China. Desde Chile se exporta preferentemente cobre 
blister, celulosa, harina de pescado y rollizos de pino insigne, en tanto que 

1 1 7 Hoy, Santiago, 10-20 de marzo de 1984, p. 15. 
1 1 8 De hecho, los vínculos entre Chile y Taiwán subsisten fundamentalmente en el plano 

comercial. En mayo de 1984, visitó Santiago una delegación de 10 senadores taiwaneses, la más 
importante visita de la República de China a Chile en alrededor de una década (ver La Tercera, 
16 de mayo de 1984, p. 11). 

1 1 9 Ver El Mercurio, 22 de julio de 1983, p. C9 y El Mercurio, 13 de agosto de 1983, p. C9. 
El Viceministro chino se reunió personalmente con el general Pinochet. 

1 2 0 La Segunda, 23 de noviembre de 1983, p. 32. Esta misión también visitó j a p ó n , Hong 
Kong y Corea. 
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C h i n a vende productos qu ímicos y fa rmacéu t icos , textiles, metales, elementos 
deportivos y v a j i l l a . 1 2 1 

A fines de octubre, el canciller Del Valle real izó una visita oficial a la 
R e p ú b l i c a Popular China, encabezando una comitiva integrada por dos re­
presentantes del sector empresarial chileno. En Pek ín , Del Valle sostuvo 
conversaciones con el Min is t ro de Relaciones Exteriores W u Xue-quian, y fue 
recibido por el Primer Min i s t ro Zhao Zi-yang. Durante esta visita se a n u n c i ó 
que Chile c o m p r a r í a siete centrales hidroeléct r icas a China, se intercambiaron 
notas con miras a la firma de un acuerdo m a r í t i m o con exenciones mutuas 
de aranceles, y concluyeron un convenio cultural de dos años de d u r a c i ó n 
(1985-1986) que prevé el intercambio de estudiantes, artistas, y especialistas 
del campo te levis ivo. 1 2 2 La gira del canciller chileno a China fue uno de los 
puntos m á s destacados en el balance de la gest ión 1984 del Minis ter io de 
Relaciones Exteriores, realizado los primeros días de enero de 198 5 . 1 2 3 C u ­
riosamente, la visita a China del canciller Del Val le estuvo precedida de una 
visita, auspiciada por el Inst i tuto de Relaciones Internacionales de Pek ín , del 
ex-canciller chileno H e r n á n Cubillos y del ex-ministro de E c o n o m í a , Roberto 
K e l l y , quienes h a b í a n visitado China en r ep re sen tac ión del gobierno mi l i t a r 
en 1978 y 1979 respectivamente. 1 2 4 

C o n posterioridad al viaje del minis t ro Del Val le , se anunciaron diversas 
iniciativas bilaterales en el campo científ ico-tecnológico y comercial. En d i ­
ciembre, durante una visita a Chile de una de legac ión china encabezada por 
el Vicepresidente de la C o r p o r a c i ó n de Inversiones Chinas en el Exterior, se 
i n f o r m ó de un convenio para la expor t ac ión de cobre a China Popular por 30 
millones de dólares , de un programa para la transferencia mutua de tecnolo­
gía, y de la posibilidad de inversiones conjuntas, tanto en China como en Chile. 
Posteriormente, se c o m u n i c ó que a fines de enero de 1985, se discut i r ía a nivel 
oficial la posibilidad de suscribir un contrato para la compra de petróleo crudo 
chino por parte de la Empresa Nacional del Pe t ró leo ( E N A P ) . 1 2 5 Asimismo, 
a comienzos de enero de 1985, la canci l ler ía de Chile a n u n c i ó que un grupo 
de científicos observadores de China Popular h a b í a n viajado a la A n t à r t i c a 
en la exped ic ión del Inst i tuto A n t à r t i c o C h i l e n o . 1 2 6 

Los vínculos entre Chile y Corea del Sur t a m b i é n han sido bastante 
intensos, no sólo en los planos político y económico , sino, a d e m á s , en el mil i tar . 

A fines de 1983, el canciller de Corea del Sur visitó Chile , en t rev i s t ándose 

1 2 1 Ver El Mercurio, 15 de septiembre de 1984, p. C7 y El Mercurio, 1 de octubre de 1984, 
p. A7. Sobre las ventas de productos forestales a China, que en 1983 sumaron 31 millones de 
dólares, ver El Mercurio, 8 de julio de 1984, p. B l . 

1 2 2 Ver La Tercera, 20 de octubre de 1984, p. 15 y El Mercurio, 27 de octubre de 1984, p. C1. 
1 2 3 Ver El Mercurio, 6 de enero de 1985, p. C3. 
1 2 4 Cubillos y Kelly, como ciudadanos privados, se reunieron en el Gran Palacio del Pue­

blo con Huang Hua, ex-canciller y actual vicepresidente del Parlamento chino (ver El Mercurio, 
8 de octubre de 1984, p. A9). 

1 2 5 Ver La Tercera, 24 de diciembre de 1984, p. 7; El Mercurio, 15 de diciembre de 1984, p. 
A l , y El Mercurio, 2 de enero de 1985, p. C l . 

126 Ver El Mercurio, 17 de enero de 1985, p. C7. 
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con las m á s altas autoridades chilenas. Durante su es tad ía de dos días , el can­
ciller coreano firmó un convenio cul tural para fomentar los intercambios 
art ís t icos, educativos y científicos, y sostuvo que " l a lucha contra el comunismo 
es u n punto básico en materia de pol í t ica exterior en la que coinciden Chile 
y C o r e a " . 1 2 7 A mediados de año llegó a Santiago, invitado oficialmente por el 
ejército chileno, el Jefe del Estado Mayor del ejército de Corea del Sur, quien en 
una entrevista con el general Pinochet des tacó las coincidencias polít icas entre 
ambos países y precisó que la "amenaza c o m ú n " era la U n i ó n S o v i é t i c a . 1 2 8 

A su vez, visitaron Corea en diversas ocasiones durante 1984, el coman­
dante Humber to Ju l io , subsecretario de Relaciones Exteriores; el general Fer­
nando Ma t the i , comandante en jefe de la Fuerza A é r e a y miembro de la Junta 
de Gobierno; y el general Ju l io Canessa, vicecomandante en jefe del Ejérci to 
de Chile , cuya visita a Seúl y otras ciudades coreanas se efectuó en diciembre 
de 1984. 

Como en años anteriores, en 1984 las relaciones del gobierno chileno con 
pa í ses como J a p ó n , Indonesia, Tai landia y Singapur fueron activas, pero res­
tringidas fundamentalmente al plano económico-comerc ia l . La real ización de 
reuniones de comités empresariales binacionales fue un aspecto esencial de las 
relaciones de Chile con estos países; entre las visitas d ip lomát icas que m á s des­
tacaron durante el pe r íodo cabe mencionar: los viajes del comandante Ju l io 
a J a p ó n , Corea, Tai landia, Singapur y P a k i s t á n ; la visita a Chile del Secreta­
r io General del A S E A N (Asociación de Naciones del Sudeste Asiát ico) ; la gira 
del general Fernando Mat the i , miembro de la Jun ta de Gobierno, que inc luyó 
Corea e Indonesia, y la visita oficial a Chile del Vicepr imer Min i s t ro de 
Ta i landia . 

Pese a la recesión económica internacional, el comercio de Chile con los 
pa í ses del Lejano Oriente ascendió , en 1984, a casi 1 000 millones de dólares . 
Las importaciones provenientes de J a p ó n , cuyo punto m á x i m o se a lcanzó en 
1981 (673 millones de dólares) , declinaron fuertemente en los años siguientes, 
pero en 1984 se recuperaron llegando a los 300 millones de dólares ; las expor­
taciones chilenas a J a p ó n se estimaba a l c a n z a r í a n los 450 millones de dó la res , 
representando un aumento de un 30% respecto a 1983 . 1 2 9 

En contraste, las relaciones del gobierno chileno con los países de África 
siguieron siendo muy poco activas. En el pasado, el r ég imen militar ha cultivado 
la amistad de países como Zaire, G a b ó n y Kenya; sin embargo, los vínculos 
m á s estrechos los mantiene con la R e p ú b l i c a de Sudáfr ica , hecho que cierta­
mente obstaculiza relaciones m á s amistosas con el resto de África. 

Los lazos económicos y militares entre Pretoria y Santiago han sido part i ­
cularmente activos. A fines de 1983, se fo rmó una sociedad conjunta chileno-
sudafricana para la cons t rucc ión de u n nuevo astillero en la ciudad austral de 

12 ? Ver El Mercurio, 7 de diciembre de 1983, p. C7, y El Mercurio, 8 de diciembre de 1983, 
p. C3. 

128 Ver declaraciones en El Mercurio, 29 de mayo de 1984, p. C2. 
1 2 9 Ver Business Latin America, 9 de junio de 1985, p. 9. 
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Punta Arenas, con una invers ión de 13 millones de dólares de la firma sudafri­
cana Sandock Austral ; en tanto que en 1984, se i n a u g u r ó una nueva planta 
pesquera chileno-sudafricana en el puerto de Caldera. S e g ú n informaciones 
contenidas en un suplemento especial de doce p á g i n a s de El Mercurio, dedica­
do a Sudáfr ica , entre 1982 y 1984, Pretoria invir t ió cerca de 100 millones de 
dólares en Chile, t r ans fo rmándose así en uno de los principales inversionistas 
en el p a í s . 1 3 0 El comercio bilateral, entretanto, a u m e n t ó en u n 300% entre 
1978 y comienzos de 1984; pese a que en el pe r íodo 1980-1983 el comercio 
total chileno decayó en un 37% , el intercambio Chi le -Sudáf r i ca creció en alre­
dedor de u n 57 por c ien to . 1 3 1 

Durante 1983 y 1984, visitaron Chile el Comandante en Jefe de la Armada 
Sudafricana, el Comandante en Jefe del Ejérci to de Sudáfr ica , y el Coman­
dante en Jefe de las Fuerzas Armadas del mismo país . A su vez, altas autori­
dades militares chilenas han viajado a Sudáfrica en los úl t imos años. Por ú l t imo, 
pese a que no existe in formación exacta, se presume que Chile ha adquirido 
moderno equipo bélico directamente de Sudáfr ica . 

Finalmente, las relaciones de Chile con los países del Medio Oriente no 
han logrado afianzarse pese a los intentos del gobierno mi l i t a r por reducir el 
distanciamiento polí t ico respecto a los países á r a b e s , y estimular la invers ión 
de esos países en Chile . Incluso en el caso de Egipto, que Chile ha privilegia­
do, como lo demuestran las visitas del canciller Schweitzer a fines de 1983, 
y del subsecretario Jul io en octubre de 1984, los frutos de la re lación bilateral 
han sido escasos. El propio embajador de Egipto en Chile sostuvo a mediados 
de 1984, que estaba "descontento" con los resultados del intercambio comer­
cial que no supera los 20 millones de dó la res , con una balanza ampliamente 
favorable a C h i l e . 1 3 2 Por otra parte, la relación m á s activa que el gobierno chi­
leno ha desplegado respecto a Israel, expl icar ía en parte el estancamiento que 
se observa en los v ínculos d ip lomát icos y comerciales con los países á rabes del 
Med io Oriente . 

L A S R E L A C I O N E S E C O N Ó M I C A S I N T E R N A C I O N A L E S 

Hasta mediados de 1981, el gobierno chileno no pudo proyectar una imagen 
económica positiva en los círculos financieros-empresariales internacionales de­
bido a los años de bonanza y aparente progreso, producto de u n endeudamiento 
externo indiscriminado y la apl icación de polí t icas monetaristas. Pero, el cre­
cimiento descontrolado de la deuda externa chilena, el colapso financiero de 
los principales grupos de empresas, la i n t e rvenc ión del Estado en diversas en­
tidades financieras y la l iqu idac ión de otras tantas, el aumento del desempleo, 

1 3 0 Ver "Suplemento: Sudáfrica, un país multifacético", El Mercurio, 1 de junio de 1984, 
p. 3. 

1 3 1 Ver La Tercera, 31 de mayo de 1984, p. 14. 
1 3 2 Ver declaraciones en El Mercurio, 22 de julio de 1984, p. C3. 
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y los múl t ip les cambios suscitados en la pol í t ica cambiarla y en la conducc ión 
e c o n ó m i c a del país en 1982 y 1983, erosionaron precisamente la d i m e n s i ó n 
m á s sólida que podía exhibir el gobierno mi l i ta r en sus relaciones internacio­
nales: la i m á g e n económica . 

En 1984, Chile se vio entonces enfrentado no sólo a problemas polí t icos 
internacionales sino t ambién a serios impedimentos económicos, tanto de origen 
interno como externo. 

En el plano del comercio exterior, por ejemplo, se observó un deterioro 
importante en la balanza comercial del país respecto a 1983, debido a mayores 
importaciones que las programadas, a una "pobre evolución de las exporta­
ciones no cupr í fe ras" y al bajo precio del cobre. Según informaciones del Banco 
Centra l , el excedente de comercio exterior (diferencia entre el valor de las ex­
portaciones y el valor de las importaciones), para el per íodo enero-noviembre 
de 1984, fue de 244 millones de dó la res , comparado a un excedente de aproxi­
madamente 1 009 millones de dólares registrado en 1983. Lo que es peor, el 
supe ráv i t oficial para 1984, que se p royec tó en el programa negociado con el 
Fondo Monetar io Internacional ( F M I ) fue de 1 000 millones de dó la res , por 
lo que el a ñ o 1984 t e r m i n ó con una balanza comercial de alrededor de 700 
millones de dólares menos de lo esperado. 1 3 3 

U n informe de la C E P A L t a m b i é n des tacó el "fuerte deterioro de los tér­
minos de intercambio comercia l" que sufrió Chile en 1984, contrastando con 
una me jo r í a que regis tró la reg ión en general a este respecto. De hecho, el 
s u p e r á v i t comercial de A m é r i c a La t ina a lcanzó la "extraordinaria cifra de 
37 600 millones de dóla res , lo que significa cuadruplicar lo registrado en 1982 
y revertir la tendencia declinante que v e n í a n registrando las reservas interna­
cionales desde 1 9 8 1 " . 1 3 4 L o anterior c o n t r i b u y ó a que el "poder de compra" 
de los países latinoamericanos experimentara, durante 1984, su pr imer incre­
mento de importancia desde 1980. Sin embargo, Chile ano tó un significativo 
deterioro en su poder de compra de bienes, del orden de - 6 . 5 por c i en to . 1 3 5 

El comercio global de Chi le , en todo caso, ascendió a 6 081 4 millones 
de dólares durante los primeros diez meses de 1984, representando un aumento 
de 7.6% respecto del mismo p e r í o d o de 1983. Pero los embarques de exportación, 
efectuados en el mismo lapso de 1984, sumaron 3 105 2 millones de dó la res , 
lo que significó una d i s m i n u c i ó n de 3.9% comparado con el mismo per íodo 
de 1983 (3 229 5 millones de d ó l a r e s ) . 1 3 6 Entre los diez principales socios co-

1 3 3 Cifras del Banco Central de Chile en El Mercurio, 6 de enero de 1985, p. B l . U n estudio 
del Banco Industrial y de Comercio Exterior ÍBICE) también estimó que la balanza comercial 
de Chile terminaría con un superávit de 700 millones de dólares, inferior a lo oficialmente presu­
puestado a inicios de 1984 (ver informe citado en El Mercurio, 20 de diciembre de 1984, p. B2). 

1 3 4 Informe de la CEPAL citado en El Mercurio, 28 de diciembre de 1984, p. B l . 
1 3 5 Loe. cit. Sobre este tema El Mercurio sentenciaba en un editorial: " E l problema comer­

cial es serio y la situación de reservas también, en especial si se consideran los endeudamientos 
de corto plazo en que ha incurrido el instituto emisor (Banco Central)" (ver "Superávit Comer­
c ia l" , El Mercurio, 8 de enero de 1985, p. A3). 

1 3 6 Ver Banco Central de Chile, Indicadores de Comercio Exterior, Santiago, octubre de 1984. 
Aquí se reflejó, nuevamente, la baja en los precios de los productos mineros. 
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merciales de Chile en 1984, destacaron Estados Unidos, J a p ó n y la R e p ú b l i c a 
Federal Alemana, respecto a los cuales se observó un incremento en el inter­
cambio comercial. 

Ante esta s i tuación las autoridades han tratado de estimular el crecimien­
to de las exportaciones en coord inac ión con la canci l ler ía , y se han llegado a 
plantear, por ejemplo, la posibilidad de reingresar al Pacto And ino . Así por 
lo menos lo sostuvo, en enero de 1984, el entonces ministro de E c o n o m í a A n ­
drés Passicot durante la r e u n i ó n de Qui to del Consejo E c o n ó m i c o Latinoame­
ricano, y su sucesor el ministro de E c o n o m í a Modesto Collados, en el mes de 
j u n i o , luego de concurrir a la conferencia cumbre sobre deuda externa realiza­
da en Cartagena, C o l o m b i a . 1 3 7 El gobierno chileno, por otra parte, solicitó 
un procedimiento de consulta ante el G A T T (Acuerdo General sobre Arance­
les Aduaneros y Comercio), para estudiar la e l iminac ión de trabas no arance­
larias impuestas por naciones de la Comunidad E c o n ó m i c a Europea y otros 
países , que es ta r ían afectando la expor tac ión de ciertos productos chilenos a 
esos mercados. 1 3 8 

De modo similar, luego de muchos años en los que el gobierno mi l i ta r de­
ses t imó la concer tac ión económico-pol í t ica con otros países productores en la 
defensa del cobre, en el ú l t i m o tiempo se ha observado un mayor compromiso 
real y b ú s q u e d a de apoyo en organismos como el C I P E C , y en foros interame­
ricanos como la O E A . Esta nueva actitud se desarrol ló tanto a part ir de la crisis 
recesiva mundia l que afectó negativamente los precios del cobre, como de las 
medidas solicitadas a comienzos de 1984, por once empresas mineras al gobierno 
norteamericano para l imi ta r las exportaciones chilenas de cobre a Estados 
Unidos. 

Así , en febrero de 1984 se cons t i tuyó una C o m i s i ó n de Defensa del Cobre 
encabezada por el ex-embajador de Chile en Washington y ex-ministro de m i ­
ner ía , Enrique Valenzuela, con el p ropós i to expreso de enfrentar, pr imero, 
las denuncias contra el cobre chileno de las empresas cupr í fe ras norteamerica­
nas y, posteriormente, las recomendaciones adversas a Chile de la International 
Trade Commission de Estados Unidos. M á s adelante, en j u n i o , una r e u n i ó n 
de la C o m i s i ó n Especial de Consulta y Negoc iac ión de la O E A solicitada por 
Chile, con el apoyo de P e r ú , se sol idarizó con la posic ión chilena criticando 
las presiones proteccionistas y recomendando que Reagan no adoptase medidas 
perjudiciales a las exportaciones de cobre chileno; cabe destacar que en dicha 
r eun ión respaldaron a Chile incluso países po l í t i camente distantes del gobierno 
de Santiago, como Nicaragua, Bolivia y M é x i c o . 1 3 9 Lo mismo ocurr ió dos me­
ses m á s tarde, en la X I X Conferencia Anua l del Consejo E c o n ó m i c o y Social 
de la O E A , realizada en Santiago, en la que se a d o p t ó una resolución específi­
ca en apoyo a Chi le . 

1 3 7 Ver declaraciones en El Mercurio, 14 de enero de 1984, p. B l , y El Mercurio, 26 de junio 
de 1984, pp. A l y C6. 

1 3 8 La CEE en Ginebra aceptó ei procedimiento de consulta mencionado, tras lo cual se ini­
ciarían las conversaciones correspondientes (ver El Mercurio, 5 de enero de 1985, p. C1L 

1 3 9 Ver El Mercurio, 27 de junio de 1984, pp. A l y C4. 
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En esta misma l ínea, la X X Conferencia del C I P E C , efectuada en San­
tiago a comienzos de septiembre, acordó intervenir directamente en el merca­
do internacional del cobre para regular el precio del metal, y enviar una carta 
al presidente Reagan r eco rdándo le los principios del libre mercado y solicitán­
dole que no diera curso a las recomendaciones de la I T C tendientes a l imi ta r 
las exportaciones de cobre ch i l eno . 1 4 0 

Fuera del comercio exterior, el otro gran tema que d o m i n ó la agenda eco­
n ó m i c a internacional de Chile durante 1984 fue la deuda externa. 

A fines de 1984, la deuda externa total de Chile llegó a la cifra récord de 
20 172 millones de dó la res , reflejando un incremento sustancial en relación 
con el a ñ o 1983 (ver cuadro 2). 

Cuadro 2 

Chile: deuda externa púb l ica y privada desembolsada 
(Millones de dólares) 

Deuda pública Deuda privada Total deuda 
total sin garantía externa 

1978 4 356 1 567 6 664 
1979 4 812 2 695 8 484 
1980 4 720 4 693 11 084 
1981 4 430 8 123 15 542 
1982 5 171 8 644 17 153 
1983 7 619 8 335 17 654 
1984 — — 20 172 

Fuente: Cifras de distintos organismos financieros internacionales en Datos estratégicos, Santiago, 
Editorial Gestión, 1984, p. 8. Datos para 1984 tomados del informe de la Asociación Chilena 
de Seguridad (enero de 1985). 

Como se sabe, el endeudamiento externo de Chile y de los países latinoa­
mericanos en general, durante los años ochenta se regis t ró preferentemente 
con la banca privada extranjera; de hecho, la deuda externa chilena respecto 
a los bancos privados era p r á c t i c a m e n t e insignificante en la d é c a d a de los se­
senta, pero en 1984 excedía los dos tercios del endeudamiento t o t a l . 1 4 1 Esta 
s i tuac ión se produjo, en gran medida, debido a la buena disposic ión de los 

1 4 0 Ver La Tercera, 5 de septiembre de 1984, p. 14. El 6 de septiembre de 1984 Reagan re­
chazó dichas recomendaciones. Sin embargo, es importante destacar que en la misma reunión 
del CIPEC en Santiago se aprobó una resolución perjudicial para el cobre chileno —relativa a 
las transacciones de cátodos de alta calidad y wirebards en la Bolsa de Metales de Londres—, pre­
sumiblemente debido a la exclusión de un representante de la empresa estatal del cobre, CODEL-
CO, en la delegación chilena ante el CIPEC (ver Informativo Minería y Desarrollo, CESCO, vol. 
I , núm. 2, septiembre de 1984, p. 3). 

»*> Ver Notas sobre la economía y el desarrollo de América Latina, CEPAL, núm. 373, enero de 
1983, p. 7. 
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bancos para financiar parte de los déficit de cuenta corriente de los países de 
la reg ión a part ir de 1974, en un contexto mundia l de alta l iquidez producto 
de una sobreabundancia de pe t rodó la re s . A su vez, quienes se endeudaron en 
Chile fueron fundamentalmente los agentes privados; de hecho, entre 1978 y 
1981, los años en que la deuda creció en forma explosiva, la deuda externa 
púb l i ca subió sólo en u n 9%, cifra inferior a la inflación mundia l , en tanto 
la deuda privada creció un 315 por c i en to . 1 4 2 

Según un informe de la firma privada G é m i n i s , en los años 1983 y 1984, 
en el proceso de renegociac ión de la deuda externa chilena, acontec ió un d rás ­
tico cambio en la compos ic ión del endeudamiento ya que, a diferencia de años 
anteriores, al finalizar 1984 " m á s del 60% de la deuda total era de responsa­
bi l idad directa o indirecta del sector p ú b l i c o " . Dicho informe sostenía que la 
deuda privada a fines de 1982 representaba el 61.2% del total , en tanto que 
al cierre de 1984, ésta se hab í a reducido al 37 .2%. La si tuación se consideraba 
a ú n m á s grave puesto que este ú l t i m o porcentaje incluía la deuda de la banca 
privada intervenida por el Estado chileno, que muchos analistas dudaban de 
clasificar como " p r i v a d a " . El mismo documento concluía que si de 1985 en 
adelante el Estado otorgaba las mismas ga ran t í a s a la deuda privada que en 
renegociaciones anteriores, " p r á c t i c a m e n t e m á s del 80% de la deuda externa 
p a s a r í a a ser de responsabilidad públ ica . Vale decir, la deuda estrictamente 
privada q u e d a r í a reducida solamente a los aproximadamente 3 400 millones 
de dólares que corresponden al sector no financiero".143 

Cabe destacar que la mayor parte de la deuda externa de Chile corres­
p o n d í a en 1984 a obligaciones de mediano y largo plazo: a comienzos del a ñ o , 
por ejemplo, excluidos los compromisos del Banco Central con el F M I , 14 832 
millones de dólares c o r r e s p o n d í a n a obligaciones de mediano y largo plazo, 
mientras que las de corto plazo llegaban a 2 599 millones de d ó l a r e s . 1 4 4 Por 
otra parte, los datos sobre la deuda externa chilena no son totalmente claros, 
puesto que exis t i r ían p r é s t a m o s no documentados {indocumented loans) para fi­
nes que se ignoran —como indica un informe de abri l de 1984, de la embajada 
de Estados Unidos en Santiago— que h a r í a n subir a ú n m á s la deuda externa 
total registrada en años recientes. 1 4 5 

Evidentemente, el pago de la deuda externa es el grave problema que ha 
enfrentado Chile en los ú l t imos dos años . En 1984, sólo el pago de los intereses 
(sobre 2.200 millones de dó la res para 1985) representaba cerca del 10% del 
producto nacional y m á s de la mi t ad del valor total de las exportaciones del 
p a í s . 1 4 6 A fines de 1984, el programa de pago de las amortizaciones (ver cua-

1 4 2 Ver datos en La Segunda, 26 de diciembre de 1984, p. 6. 
1 4 3 Informe Géminis citado en El Mercurio, 16 de diciembre de 1984, p. B l . 
1 4 4 Cifras del Banco Central de Chile en El Mercurio, 24 de octubre de 1984, p. B l . 
1 4 5 Ver United States Embassy-Santiago, Chile: Economic Trends Report, abril de 1984, pp. 

2 y 15. 
1 4 6 Datos de la Asociación Chilena de Seguridad, en La Tercera, 7 de enero de 1985, p. 8. 

En 1975, Chile pagaba 214 millones de dólares en intereses, equivalentes al 13% de las exporta­
ciones totales del país (ver La Segunda, 26 de diciembre de 1984, p. 6). 
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Cuadro 3 

Deuda externa chilena: programa de amortizaciones 
(Millones de dólares) 

Sector privado Sector público Total 

1984 385 288 673 
1985 1 588 642 2 230 
1986 1 783 903 2 686 
1987 1 356 979 2 335 
1988 1 593 1 474 3 066 
1989 1 078 1 362 2 440 
1990 780 999 1 779 
1991 203 362 565 
1992 8 166 174 

Fuente: Recopilado con base en datos del Business Latín America, 21 de noviembre de 1984, p. 375. 

dro 3) resultaba imposible de cumpli r y, por lo tanto, se hac ía imperativa una 
renegoc iac ión del mismo. 

U n a publ icac ión internacional especializada sostenía, en octubre de 1984, 
respecto a la deuda chilena que no tenía "una solución a r i tmét ica bajo ninguno 
de los enfoques que se han desar ro l lado" . 1 4 7 A su vez, la sección " E c o n o m í a 
y Negocios" de El Mercurio, co incid ía con este d iagnós t ico y sostenía: " A la 
luz de la s i tuación actual (precio y volumen de las exportaciones e importacio­
nes y tasas de in te rés ) , sin duda la a f i rmación es correcta. L a a r i tmé t i ca , sigue 
siendo precisa, concisa e indesmentible. Nuestra s i tuac ión , entonces, es la de 
un deudor insolvente enfrentado a un numeroso conjunto de acreedores". 1 4 8 

Ante esto, las autoridades chilenas y los expertos han barajado diversas 
soluciones técnicas , desde fórmulas que no impliquen pago alguno hasta 1991, 
para poder crecer y financiar el desarrollo, 1 4 9 hasta una propuesta del Director 
de Presupuestos de Chile de extender el pago de la deuda a 25 años plazo, 
con un endeudamiento adicional de 4 500 millones de dólares en tres a ñ o s , 
para crecer a tasas del 5% a n u a l . 1 5 0 

Sin embargo, la actitud m á s inesperada que ha asumido el gobierno fren­
te al problema ha sido renegociar 1 5 1 sobre la base de que la deuda externa es 

1 4 7 Análisis del International Reports, citado en El Mercurio, 17 de octubre de 1984, pp. B l y B2. 
1 4 8 Ver "Economía y negocios: perspectivas", El Mercurio, 21 de octubre de 1984, p. B l . 
' 4 9 Ver proposición del economista Carlos Massad en El Mercurio, 10 de noviembre de 1984, 

p. B l . 
1 5 0 Ver planteamientos de Luis A. Fuenzalida, Director de Presupuestos, en El Mercurio, 17 

de noviembre de 1984, p. B l . 
1 5 1 La renegociación de la deuda se ha efectuado con la asesoría del Comité de 12 bancos 

que son, justamente, los principales acreedores de Chile. A fines de octubre de 1984, se informó 
que el gobierno chileno pretendía contratar los servicios de! First Boston Corporation, para aseso­
rar dicha renegociación (ver El Mercurio, 25 de octubre de 1984, p. B2). 
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u n problema político que requiere soluciones polí t icas. A principios de a ñ o la 
pos ic ión chilena, expresada por el entonces Min i s t ro de Hacienda, Carlos C á -
ceres, respecto a la deuda externa era que cada país cons t i tu ía un "caso dife­
rente y cada uno [debía] tomar sus propias decisiones", 1 5 2 desestimando la 
p ropos i c ión argentina en la Asamblea de Gobernadores del Banco Interameri¬
cano de Desarrollo, en Punta del Este, de "regional izar" el manejo del pro­
blema de la deuda. 

Pero, ya en el mes de marzo, se pe rc ib ía un cambio en la postura chilena 
sobre la materia. Así , en una r e u n i ó n sostenida entre el Secretario Permanen­
te del Sistema Económico Latinoamericano ( S E L A ) y el general Pinochet, es­
te ú l t i m o expresó su in terés por las alternativas que estaba proponiendo el or­
ganismo regional, en el sentido de adoptar una posición c o m ú n o solidaria en 
el pago de la deuda externa . 1 5 3 Luego, en j u n i o , los Ministros de E c o n o m í a 
y Relaciones Exteriores de Chile, sostuvieron en la Conferencia Minis ter ia l de 
Cartagena, Colombia, que Chile no pod ía seguir destinando una porc ión tan 
elevada de sus ingresos de exportaciones al pago de intereses de la deuda, y 
que Chile participaba del consenso de los deudores, en el sentido de avanzar 
a una " c o n v e r s a c i ó n con los acreedores". 1 5 4 El planteamiento que p r o p o n í a 
que los gobiernos de los países acreedores d e b í a n participar en la b ú s q u e d a 
de soluciones al dilema de la deuda fue reiterado por el nuevo ti tular de Ha­
cienda, Luis Escobar, en septiembre, durante una r eun ión de C á m a r a s de Co­
mercio e Industrias en M i a m i , ocasión en que señaló específ icamente que la 
seriedad del problema de la deuda exigía la " i n t e r v e n c i ó n polít ica del gobier­
no de Estados U n i d o s " . 1 5 5 Por ú l t i m o , de spués de concurrir a la r e u n i ó n en 
M a r del Plata, Argentina, del Grupo de Cartagena, Chile compromet ió su asis­
tencia al tercer encuentro del Grupo en Santo Domingo, en febrero de 1985, 
guiado por el "convencimiento de que la gravedad y magni tud del problema 
c[iic afecta, a los países deudores recjuiere de una. solución política" ,156 

Entretanto, el gobierno chileno c o n t i n u ó recibiendo, durante 1983 y 1984, 
p r é s t a m o s del F M I mediante un convenio que venció en enero de 1985. L a 
negoc iac ión de un nuevo convenio consistente, posiblemente, en un nuevo cré­
di to stand-by a uno o dos años y un p r é s t a m o de "faci l idad ampl iada" a tres 
a ñ o s , sujetos a diversas condiciones impuestas por el Fondo, se estimaba fun­
damental para los objetivos de crecimiento ( 4 % anual) fijados por el gobierno 
para 1985, y, a d e m á s , para la ob tenc ión de crédi tos adicionales de la banca 
acreedora. Por otra parte, las reservas internacionales del Banco Central de­
cl inaron en 57 millones de dó la res en los primeros once meses de 1984, déficit 
que, considerando el endeudamiento externo de corto plazo del Banco Cen­
t ra l , a scend ía en t é r m i n o s netos a 307 millones de dóla res , lo que significaba 

1 5 2 Citado en El Mercurio, 29 de marzo de 1984, p. A l . 
1 5 3 Ver La Tercera, 28 de marzo de 1984, p. 15. 
1 5 4 Ver El Mercurio, 21 de junio de 1984, p. A l , y La Tercera, 26 de junio de 1984, p. 14. 
1 5 5 Citado en El Mercurio, 9 de septiembre de 1984, p. A l . 
1 5 6 Declaraciones de la cancillería chilena citadas en El Mercurio, 15 de noviembre de 1984, 

pp. C l y C2. 
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un deterioro m u y superior al contemplado en el programa stand-by entonces 
vigente con el F M I . 1 5 7 

U n ú l t i m o punto de las relaciones económicas internacionales de Chile, 
la invers ión extranjera, tampoco mostraba signos positivos a fines de 1984. 
En efecto, la invers ión "aprobada" como realmente "mater ia l izada" sufrió 
un fuerte descenso en 1984, en relación con 1983. Según el C o m i t é de Inver­
siones Extranjeras, la invers ión autorizada cayó en un 79%, mientras la ma­
terializada declinó en un 5 3 % . 1 5 8 Cabe destacar que la inversión externa auto­
rizada en el pe r íodo 1973-1983 a lcanzó a casi 7 300 millones de dólares , de 
los cuales ingresaron efectivamente al país sólo alrededor de 2 000 mil lones . 1 5 9 

N O T A DE C O N C L U S I Ó N 

L a persistencia de un estado de crisis en la polí t ica exterior chilena en 1984 
se deb ió , fundamentalmente, a la agud izac ión de las medidas autoritarias i n ­
ternas y a la carencia de avances significativos hacia u n orden democrá t i co . 
L a reacc ión crí t ica de la comunidad internacional frente a esta s i tuación fue 
uno de los principales problemas que deb ió enfrentar la cancil ler ía durante 
todo el a ñ o en cuestión. Por otra parte, la profundización de las graves dificulta­
des en las relaciones económicas externas del país conformaban un cuadro ge­
neral a ú n m á s difícil de resolver. 

A l menos, el pe r íodo se cerró con el hecho positivo de la firma e inminen­
te rat i f icación del Tratado de Paz y Amistad entre Chile y Argent ina. Lamen­
tablemente, es m u y probable que en 1985 no llegue a producirse un alivio se­
mejante para los padecimaientos de la pol í t ica exterior chilena. 

1 5 7 Ver "Situación de reservas", El Mercurio, 7 de enero de 1985, p. A3. 
1 5 8 Datos citados en La Tercera, 30 de diciembre de 1984, p. 7. 
1 5 9 Banco Central de Chile, Aspectos relevantes de la inversión extranjera en Chile, Santiago, octu­

bre de 1984, p. 16. 


